
Aaron Burr y la independencia de América 
- --- - 

NTRE LOS PROYECTOS R E L A ~ V O S  a la independencia de México, 
el de Aaron Burr es bien conocido. Amplia es la bibliografía 
que al respecto existe y abundantes las fuentes documentales 
de información.' Por haber sido un personaje destacado en la 

vida política norteamericana, y muy discutido aún en vida, el interés que 
despierta su figura continúa latente. Por ello mismo vamos a referirnos a él y 
A un aspecto poco estudiado de su activid~d, a aquel encaminado a lograr la 
independencia ya no sólo de la Nueva España, sino también de las restantes 
colonias hispanoamericanas. 

Aaron Burr nació en Newark, Nueva Jersey, el 6 de febrero de 1756. 
Falleció en Staten Island el 14 de septiembre de 1836. Su padre, el Rev. 
Aaron Burr figuraba como eminente teólogo y su madre Esther Edwards, 
era hija de Jonathan Edwards, también destacado teólogo americano. De 
familia levítica, parecía estar predestinado a ser pastor de almas, mas su 
carácter vivo y arrebatado le alejó de esa actividad. Estudió en Princeton, 
donde se graduó a los 16 años. Las batallas de Lexington le hicieron incli- 
narse por las armas durante la revolución de independencia y enlistarse en 

1 Vérre 1.1 i b u n d o s ~  bibliografir fin21 Referente 1 él existe amplia docuinenración rii los rcliivar 
erpafioler: Arcliivo Hirróiico Nacional, Sen-cio Hidrogrilico, Archivo de Simmc?r; en lor archivos 
lnnceses: Archives du Mintsrere des Affairer Errangkres (Correrpondance Politique Etatr Unir), Archi- 
ves N~rionales; en los de México: Archivo Genenl  de la Nación (Provinciar Inrernar) y (Guern); rrchi- 
vos y bibliotecas de los Ertador Unidos: Nnional Archives, The Libnry of Congrerr (Manurcripts), 
Cl i ic~go Univerriry Libraiy 

Burr mirino deja numerosos escritor. Entre ellos véanre: MenroriesofAaron Burr Witb niiriillancaui 
rclcri~onr/mm hs rone~pondcn~e. by Mirtheu L.  D ~ v i r ,  Ncw York, Harpcr and bmrherr, 1836-37,Z vals. 
LJ 22. ed. es del misino editor en 1855. Thrprivatcjoumalo/Aamn Bun, durmg hrireridencc o//ot<ryearr 
zn L M ~ S  wzth s<~ic~tions fm»z h ~ i  rorrclpondence. 2 volr.. ed. by Matheu L. Davir, Harpei and brorherr. 
1838. TI5eprtuarejournal ofAamn Birn, reprtnted infillfrorn rhe origtnnl rnanurcrzpt iir rhelzbrary O/MI 
WiilianiK, B ixbyf l t .  huir, Mo.. ~i than inrmduct ionexpiana to~  notes. and a glanraty, 2 wls. Roclierrer, 
N.Y. [Tlie P ~ r r  exprerr prinring, co l  (Compiled 2nd edired by Williamr H. Snmron). 
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ellas cerca de Boston, habiendo sobresalido por su valor y decisión. Distin- 
guióse en la campaiia contra el Canadá bajo las órdenes del general Benedict 
Arnold, por lo cual se le ascendió a capitán. Tomó parte en ataques contra 
Quebec donde obtuvo el rango de mayor y la invitación para sumarse a la 
familia del general Washington. Por diferencias de carácter no simpatizó 
con Washington y habiéndose separado de él, continuó su carrera militar 
hasta alcanzar el grado de coronel. En esa posición renunció a las armas, 
habiendo contraído matrimonio con Teodosia Provost, viuda de un general 
inglés, quien le había dejado "sólo su limpia espada por herencia", pero 
poseedora de una gran cultura, exquisito trato y enorme bondad. De ella 
nacería su hija Teodosia, idolatrada por su padre y de dramática vida.l 

Alejado de la milicia se consagró al estudio del derecho; después de seve- 
ras pruebas obtuvo su grado y fue admitido en la barra de abogados de Albany 
en 1782. Pasó a Nueva York en 1783, donde ejerció su profesión con gran 
éxito. Ahí conoció a Alexander Hamilton, quien había abandonado la vida 
militar, conservando la estima y amistad de Washington.' En ese mismo año 

2 Onh .  en su obn.  f i w  American Politirianr. D. 21. hace un rnrito fiel de Burr a l  oinrrrle como . . 
Iiombre "de peque62 crrriun. pues apcnir r l n n z ~ b a  cinco pies sclr pulgzdnr. delgado dr c~ in~ l cx ión ,  
ergutdo cl cuerpo y clirica la rporrunde Iacnbrza. La boca Inienía gnndc. largar l u  nnriccr. peqiiefias las 
orejas. In frente ancha cn la base y angosta en el nacimiento, comunicándole este detalle un aspecto muy 
panicular al mrrm. Sur ojos e n n  ardientes carboncr. 11 gndo que no hubo nadie que rerirticn su minda. 
Reposado cn su pone, lleno de nparentc calma en su discurso, en rus hábitos sobrio, aquel sujeto privile- 
Kmdo c r ~  r iin tiempo mismo prtimcirc y crudtto. Ingcniuro y reflexivo, bcniwlo y sin entnñar' 

Lar mrprcr obnr de conlunto sobre (1, son lar riguicnic<: Perkinr, Thomdr Aberncrhy. n>e H * n  
(.'orzrotrarr. Nrw York. Oxlord Univenirv Prcrr. 1454. XI. 131 m.; 'Anmn Buri  tn M i r r i r r l ~ ~ i ' .  loumal . 2. 

of Southern HUtory. fi (1949), 9-21; 7he ~ o M t i v e ' h i o d  i n 'hbr r rna ,  Monrgomery, l $ i 2 , . ~ s t e m  
Landr and the American Rcwilution, New York. 1937; Alexander, Holmcr Mors, Aaron Bun. the prourl 
pretndwby.., Ncw York and London, Harper and bmrhen, 1937,11, XU, 390 pp. Lewir Alfrcd Henry, 
An Anierican Patrickn, or n i c  Stoy ofAamn Bu v... New York, D. Appleton and Company, 1908, IX, 
335 pp.; McCaleb, Walter F., The Aamn Burr Conspiracy, Ncw York, 1936, y The Canquert of thc Wnt. 
Ncw York. 1947; Panon,jmer,  7%eLifeand Times afAamn Bun, 2 volr., New York. 1958; Schachner, 
Nathnm,AamnBuv,ahiograp~ by ... Wirhrhiny-two illuanrionsfmm aldprintr.NewYork, Fredcrich 
A. Swkes Compuiy, 1937, XII. 563 pp. 

1 Del carácter opuesto de u w r  dar personajes tenemoi la siguiente descripción que nos da Onh .  ap. 
cit.. "Hamilron enconciliador y discreto. Conocía a mnnvillael i n e  de vivir y estaba regum de alc~irzar 
uti ripido encumbnmiento. Hija dc un cscocér ignorado, nacido en una islilla insignificmte de América, 
pobre y sin recunor, por aquellos tiempos crtrbaIlunado ya n lar puerros mis elevador. pues acababa de 
contraer mariinanio con la hija del Gcned Schuylcr, jefe de una dc l u  dos familiar que gobcrnabin 
poliricainente al Estado de Nue~York" .  'Ambos c m  elocuentes. pem Burr cndum y conciso; Hmil ton  
ti~blaba noble, reposadunente, lleno de nnificior ntóricor y de c l e ~ n t e s  figurar. En valor podísn comba. 
ti,, pcm Hainilwncn reposado, nmnado y reflexivo, en canto queBurr e n  fogoso, anlienre y nrmpellabr 
cuanta enconrribi". 

Orm de rus biÓgnfor le pinta como "hombre de maneras y pre~encinmuy a tnc t i r~ .  Su poder corno 
jefe consistió en despenar simpatía entre todos mantos lc mdeaban y siempre estuvo cirruido de un gran 
núinem de obedientes y adictos nmips. Se hizo notorio por su galanvrin y por sus numemror amores. 
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se inició en la política y al año siguiente resultó electo para la legislatura del 
Estado. En 1789 se le designó como procurador de Nueva York y dos años 
después senador. En escasos cuatro años había pasado de la posición de un 
sencillo abogado ala de un político afortunado, rival de grandes personajes y 
posible sucesor de Washington en el poder. Su estrella política estaba en 
apogeo, pese a no estar ligado con ninguna de las familias influyentes de la 
época, ni afiliado a partido alguno. Su éxito, señala uno de sus biógrafos, se 
debió no al prestigio de sus antecesores, oriundos de Nueva Inglaterra, como 
afirmaba John Adams, ni a bajas y tenebrosas maquinaciones, como perisa- 
ba Hamilton, ni tampoco a su reputación militar, como conjeturaba Jefferson, 
ni a la sola suerte loca y temeraria, como creía el populacho, sino a que fue 
el primer político americano que comprendió la importancia de la organiza- 
ción compacta. A él se atribuye el haber utilizado y puesto en pie de guerra 
la famosa organización de Tammany Hall, la cual utilizó en su beneficiai 
Senador durante seis años, aspiró a la gubernatura de Nueva York, pero fue 
derrotado por Wit Clinton. Su actividad y fuerza llegó a despertar la ateii- 
ción de sus rivales, entre otros, de Hamilton, quien llegó a escribir a Rufus 
King que consideraba casi como un deber religioso entorpecer la carrera 
política de Burr. Washington le negó la posibilidad de representai- a los Esta- 
dos Unidos en Francia e ignorando su experiencia le olvidó, a1 tiempo que 
nombraba a Hamilton como En 1800 fue propuesto ante la Con- 
vención de Filadelfia como vicepresidente, siendo Jefferson el presidente. 
En ese tiempo manejó con talento y habilidad el senado. En 1804 iispirb de 
nuevo a la gubernatura de Nueva York, habiendo sido derrotado, en virtud 
de la oposición de H a m i l t ~ n . ~  Indignado, Burr quiso lavar en un duelo a 

Fue tenaz en ru carrera de soldada, !mar su erpiriru y ru talento no re adopraban a era cairera. Fue un 
perseverante y cenem abogado. No fue un gnn  oridor, pem si un hombre muy efecitvo e n  el uso de su 
p.llabra'. 

4 McCaleb. op cit., p. 54; O n h .  o p  cit., p. 94; Morriron, Sirnuel E. y Henry Steele Coinrnager. 
Historia de los Estarlor Unvlor rle Norccanaérica, México, Fondo de Cultura Ecanóinici, 1951 

5 Panon en 7'he Lyé and Tztrie qfAaron Burr, 11-170 da el nombre de un  panflero dirigido por los 
prriidariar de Hainilron contn Burr: The Batile o/Murkrnguni or d$ut o/tbe Burrrier. 

Morison, op. cit., 1-384-385 narn asilar diferenciir y circunrranci~r poliricas que oiillamn 2 Haiiiilton 
y .i Burr il duelo: 

Hacia 1803, NueiaInglitern vio formarse denrmde ella dos grupos, LaLigjide Eriex Y los Dioiridel 
Rio en Mass~churetts y en Connecricur que pmyecramn crear una nueva confederacióii" libre de la 
corrompid~ influenci~ y opresión de los arirtócr~ras deinócr~rar del sur; una confederación nórdtcl. 
cuyo uiicleo seria Nueva Ingl~tcrn  y en laque N u c v ~  Yoihrería el Errado que riniien de brrrr frente 
.I Virginia. Los conaervadorer de Nueva Ingl~rerra en 1804 al igual que los coiiirrvrdorri del Sui e n  
1861, creían que una fronreri polirica hartaría para pmregerlor contra Iir idear. 



muerte sus diferencias, lance en el que resultó muerto Hamilton y Burr fini- 
quitado en su carrera política? 

En Nueva York, él se había hecho eco de la oposición que se hacía a los 
virginianos, "por el feroz y pesado yugo que les imponían", y había simpati- 
zado con el movimiento secesionista de la Nueva Inglaterra. Este movimien- 
to le alentó a formar una coalición de cinco estados del este a los que se 
unirían Nueva York y Nueva Jersey. Para apoyar este plan, solicitó del mi- 
nistro inglés la ayuda de la Gran Bretaña, lo cual llegó a oídos de Jefferson, 
enajenándole del todo su voluntad. 

Después del duelo con Hamilton, se ocultó en Georgia, donde maduró 
sus planes y recibió la oferta del auxilio económico inglés. Por ese entonces 
comenzó a influir en el ánimo de los representantes de los Estados del oeste 
y a urdir nuevos proyectos. 

Hacia abril de 1805, Burr emprendió una larga gira por el suroeste, "no de 
simple recreo", como él diría más tarde, sino con un propósito que las cir- 
cunstancias que encontró en esa región fueron precisando. 

Esw conspir~ción e n  conocida Únicamente por el circulo íntimo del fedenlirmo de Nuevi Ingla- 
term y por el ininirrm inglés en Wahington. Hmilron no saber nada de todo aquello. Lar 
inrriean reouenaban n su carhcter v nzonarnientor como los de Pickerine e n n  contrarios 3 su inreli- 

u . "  " 
gencia. Entonces los conrpir~dorer pensaron en Aamn Burr. 

Burr hrbíapmporcionado a JefferronloivorordeNuevaYorken 1800, y sineste Estado Jeffenon 
hnbria perdido la elección. Pem una vez seguro en la presidencia Jefferron desatendió los deseos de 
Burr en cl reparro de cargos, y el panido republicano lo borró, en 1804, de 1s lista de los candidaros a 
la preridencia. Entonces Burr decidió presentarse frente al candidato republicano p a n  lar elecciones ai 
.xgo  cc gobcrr.rdor dc Uurva Yo:k Er muy puco lu que sibemor 2ccrc.1 de lo quc occrrii>. ;>ir>  
~pxe;e muy pro5ablr .luz .i iambiri <a la r v u d ~  que 10% fcdrr~l~rizs le dicrcn par, 5.1 rlr;c.¿:i .ir 
p.,brin~dor Bu:r ,r :u iipminerir. rn clro ar triunfar, i \oliiar rl Ciiid<i .ir Uceva York I i ~ c i i  15 

~onfedemción del Norte; a ser su presidente. Pem Hamilton aconsejó a rus amigos que no votasen 
por Burr, y Burr fue derrot~do, con lo cual fncaaó la conrpinciÓn fedenlista. Las elecciones preriden- 
cides de 1804 probaron cuin remotas eran rus posibilidades de triunfo. Todos los Ert~doa, excepro 
dos, Connecticur y Delaw~re, varamn por Jefferron. 

Burr era a h o n  un polírico dericreáirado. Había mro irremisiblemente con los republicanos y les 
había fallado a los federdirtar, de lo cual e n  rerpanrable Hamilron. No e n  I i  priinen vez que Crre se 
nrr~verabl en su camino, pero r e r i  la última. El 18 de julio de 1804, reir remanr después de la 
elección de Nuew York. Burr escribió a SU enemigo pidiéndole "un inmediaro c incondicional reco- 
nociiniento o un mentís" de ciertos conceptos injuriosos p a n  él en I i  prensa. Hamilton no 
quiso retracrane, y respondió: "Erpem quecon m& rdexión usted ~ 0 i ~ C i d i d  con ini criterio Si no es 
así. me resra sólo Irrneritar lar circunrranciar, y areneme a lar conrccuenciar". 
6Jeremíxs Bentham en rus Memoirr refiere un* conversación renidi con Burr: "me habló de su 

duelo con Hamilton; estaba enrernmente regura de matarlo, por lo curl creo que el lance fue poco 
menos que un asesinato". Cfy. Clemens, Jeremiah, A n  Arnerican rolonek a rtary of thrilling timm 
during the revolution nnd the great rtvalry ofAaron Burr and Alexander Hansilton by Hon. Jcre 
Cleinenr, Alrmn, O. Walfe Publiahing, Co., 1900, 19-315 pp.; Croure. Anna (Errkinr), Aleuinrier 
Harnilton and Aaron Burr, their Irne, their tinies, their &el, by ... i n d  Rvrrel Croure, illurrrated by 
Walrer Buebr, New York, Random Houre, [1958], 184 pp., ilr;Jenltinron, Iraac,Aaron Burr, a rkctci> 
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En los dilatados territorios del sur, Burr va a encontrar un ambiente favo- 
rable para sus ideas: espíritu de aventuras y de lucha por tratarse de una 
zona fronteriza, el cual animaba a numerosos habitantes fuertes y decidi- 
dos; grandes intereses económicos que trataban de beneficiarse sin atender 
al bienestar general y los cuales estaban dispuestos a apoyar a quien les 
garantizase la posibilidad de ampliar sus mercados. Las compañías america- 
nas y francesas ahí establecidas luchaban por abrirse paso, sin detenerse ante 
escrúpulo alguno. 

Era principalmente por el dominio del Mississippi, la maravillosa vía natu- 
ral de acceso al territorio americano y por la posesión de Nueva Orleáns, la 
puena de entrada a esa vía, por la que se luchaba. Quien dispusiera de la 
navegación por el Mississippi, ejercería su influencia sobre todo el país regado 
por ese río y sus afluentes; y viceversa, un permiso de navegar por el bajo 
Mississippi y de gozar de un derecho de depósito o de libre transbordo en 
Nueva Orlejns, era para el oeste norteamericano, cuestión de vida o muerte.' 

Políticamente, la situación era aún más delicada. No  sólo las dificultades 
que se tenían con Texas y Luisiana mantenían a la población en un estado de 
excitación peligroso, sino que las posibilidades de una guerra con España y 
con Francia contaban también para enardecer los ánimos. 

Esta situación era delicada ya desde años atrás y habían sabido aprovechar- 
la aún hombres como Hamilton, quien a partir de 1799 madura un plan para 

qlhii  l g i a n d  "tria1"nt FrankJbrt Kcntucky. en 1806, by... Louirville. Kenruclcy, The Staiiford Prlting 
Co.. Inc., 1944, 32 pp. 

7 Moiiron, op. cit . ,  1-264-266. Adelante explica esta rauación: 

Aiinque no como derecho, si conriguicmn muchas veces los Ertador Unidos coino privilegia I n  
n~ve~ac ión  y el libre depósito; el Miró ororRab era licencia ZI los habitantes del Oerre 
que pmmetlemn servirior designios de la politica española, es decir, reparir rus coinunidader de 
los Errados Unidos. Wilkinron. que aceptó no sólo favares, sino robarnos. pan  hacer de su Errado 
un "b.>rrión de MCnico". fue el mis destacado de esos orevaricidoier del Ocrre. Cuando Tolin Iav, . . .  
secretario de asuntos exteriores de la confederación, propuro en 1786 la renuncia temporal del 
dereclio de depóriro J. cambio de la concesión dz privilegios en los puertas españoles a Ir mirinr 
norreamericam. aumentaron los de España en el Oeste. Er sorprendenre el n<irneiu de 
políticor de la zona inrerior de bosques que acepfamn el om erpdñol e intrigaron por 1.1 recerión .iI 

ver que se quedaban sin v ía  para sacar rus productos de los Ertsdor Unidos. CorirriblryÓ r rmpm- 
nr la situación el hecho de que muchos politicos del Erre, a desagradaba alternar con 1.1 

gente de 12 fronrerz renian mucha ganas de que el Oesre se reparara de la Unión. 

V'd. rainbién: Caner, Clarence Edwin (ed.), The ZrrritaridPaperr qit>ie Uniter Sratei. Tlx Zrriroiy 
ofMirrirrtppi, 1798.1817, volr V, VI, Washington. 1937; The &rritory o/Orleani. 1803-1812, vol. IX. 
\Varhingron, 1940; Claiborne, J.F.G.. Mirrlrrippr as Ppoyinre, 7i,rritory and S t# t e , ]~ckron ,  Miss.. 1880; 
Whitaker, Arthur Prerton (ed.), 'Docuinentr Relaririg ro the Commerci~l Policy of Spain in rhe Flaii- 
dar", Pi~hlirarionr ofthc Florzda StatcHirtorical Society, no. 10 (De Land, Fla. 1931). 



atacar por tierra a Nueva Orleáns con las fuerzas americanas y, con el auxilio 
de la armada británica y de Miranda, las colonias españolas con el fin de 
liberarlas. "Hamilton regresaría coronado de laurel al frente de sus tropas vic- 
toriosas para convertirse en el Primer Ciudadano de N~rteamérica."~ 

Durante estos años, un grupo de individuos de muy diversa procedencia 
actúa en ciertos lugares, a menudo sin el consentimiento del gobierno pre- 
ociipado por graves problemas internos, y con el propósito deliberado de 
ampliar los límites de los Estados Unidos. Las dilatadas posesiones españo- 
las, tradicionalmente codiciadas y consideradas como fuentes inagotables de 
riquezas y poseedoras de incontables tesoros, representaban una presa muy 
apetecible y fdcil de atrapar. La debilidad y corrupción administrativa de 
España era bien conocida. Sus fronteras estaban en ocasiones desguarnecidas, 
en otras, eran vigiladas por comandantes pundonorosos que veían estrellarse 
sus cuidados ante la indiferencia superior o las componendas políticas de los 
responsables directos del imperio. 

El soborno, el espionaje, la intriga y la complicidad representaban el pan 
cotidiano. Funcionarios americanos, franceses e ingleses, vendían a EspaEa 
sus noticias, su actividad y colaboración, y esos mismos que recibían el dine- 
ro español no dudaban ante mejor postor en servirle, traicionando al primer 
amo. Españoles y mexicanos servían a franceses y americanos, y la lealtad, la 
confianza y el honor se desconocían. El general James Wilkinson era uno de 
estos hombres.' 

Wori rnn ,  op. cit., 1-368-369 En la o b n  L$ o f A l c u n d ~ r  Hat>iiiton escrirl par su hijo Jolin C. 
H.>iiiilton, V11-217, se coiifirmi ese hecho: 

H;~bii  entonces uim empiera dignz de un hombre de 12s i d r  e l e v ~ d s  aspiraciones: e i i i ~ i i c i p ~ ~  a 1.1 
Aniéricr Española de uii cetro coloniil, teórica y prIcticamente el in.ír per.ido <le Ir tiern; capacirlr 1 
lis nurnemrir poblaciones que 11 foriiim para establecer gobiernos de tendenciu modendar y d e -  
cu.zdar a sus conclicioner; abrir 21 mundo un coinercio imponantiriino. postrado por un inonopalia 
ui>reror: anairal- de um vez oor roda el Único oeliem serio a oue estaba exouerr.1 l.? unión pmericall.~. 

sociedad de intereses y de principios cainunen, contr.111 corrupción, los vicios y l ~ i  rroriar nueu.>s dr 
Eumpi; rod<i* estos reinar eraii dignos del genio i n b  grande, Haniltoii palpó cirriiiieiite 12 iinpor- 
r l i i c in  del inoviinieiiro. Creí., que 1 einpirri em de fjcil iedización, y que para Ilevarl~ 3 rérinino 
seriiii suficienter diez mil Iioinbres ayud~dor por los n.xurder oprimidor y por u ~ i a  inar in~  cniiipc- 
renic. Esa fuerzr habrir barcado, ari lo erpenba confiad,>mcnte, p~i l i  que ru nombre se derigii.iri pul- 
I poaeridrd ~gndecida con CI título de Lihcrrnhr de iaAn,&iia Erpa>ir>Ia. 
Y J,anes Will<ilison nrció en Mxryl~nd en 1757. Estudió inrdicina en Filadelfii. Al ~riiciarse l.? 

Revolución de lndrpendenci,> re iinió J iina coinpañia cerca de Borron, y en 1775 se Ir designó coino 
c~p i r j n  del Regimiento de New Hainpsliirr. En 1776 re incorporó 3 Ariiold eii C.inrdi y con i i  r.iiilo 

de cemente coronel figuró coino ayudante general del general Gares eii 1777. En 1778 fiie drslglirdo 
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Otro hombre ligado a ambos va a ser Charles Williamson, viejo conoci- 
do de Burr a causa de sus negocios de tierras en Nuev.1 York.'O Atado a 

- ~ 

r . I d l "  d u , " ; , ,  l u , .  : :.,< . . ..t , .,. .< .  :., . 8 l., 
l .  1 , r 1 "  l l . "  : \ E , . "  . . d , . c  .., . , 8 t < 

< .. i..>..?oi i,.ci>ru< t n  1775 .'iicr:nl.<.i.lc r .xv i c i rn :cer  . i  (.v.< : I J  1,:. t.:. I ' 1  1 i . i  rcci i . t l . l  i 

en ~ r ; i i i ~ t o n .  Kentucky. coino >gen& de una c o m p a ñ i ~  camercirl de ~ i l . ~ d ~ l f i a  y rosi;rihuyó .I e,r.iblc- 
ccr el comercio con Nueva Orleinr. En 1791 fue narnbado coronel y puesto A I  frerire de  Ir crn~p.iii.i 
conrra los indios W.ibash. E n  1792 ascendió r brigadier gener.11. Dirigió el d a  dercchn de la armarir de 
\Viyiie en I i  birnlli de Mnuinee en 1794. En 1796 re le designó generrl en ,efe de la r r i n i d ~  con su 
cu.~rrel generrl en Pirtrburg, y en 1798 d reorgmizane elrerrirorio de hlisiiiiippi, fijó en N~rchrz su 
ciiartel geiienl. Fiie uno de los comii ion~dor queroinaron poresióii <le I r  Liiirliii.~ en 1803 y gobern.z- 
ilor de rrc rerritorio enrre 1805-1806. M h  tarde se le empleó en la prorrcción dr la fronteri contr i  los 
españoles en el sumesre, principnlmc~te hacil Texas y Nueva Orlejns. Se le urilizó p1r.i derener los 
planes de Alron Burr  y por  ello los amigos de Burr pidieron uiir i n v r ~ r i ~ a c i ó n  de i i i  condiicrr. 
rrrrladindorele r Nueva Orleánr y más mrde se le encargó u n i  miiióii .I La H . ~ b r n r .  En 1809 ie le 
riiroendió v en 1811 re le roinetió a un2 cone m i r c i l   curado de recibii dinero de los erorñaler v 

loiiiiglere; ofreció servir y salvar a 12 ciudad. pero no se le ioinó en Luei ir l .  Fue Ileu~iio .i iina cOi7e 

iii,>icul enTroy, deenero r mrrzo de 1815,dela que salió ~bruelm. Al reducir,r 1.i rriiirdaeii crr año se 
le licenció. Retirado 21 Gem~inrown, Penn., re ocupó en iui Metiiriri.ii y obriivo tres o cii.>rro 
rnerei .>"ter de su inuei-re, la coiicerión de unas cierras en  Texrs por p ~ x t e  del gobirriio mexic.ino. 
Filleció cerca de la ciudad de Mhxico el 28 de diciembre de 1825. 

Vd.  Rydjortl, John, Farccgn Intcreri rn thelndeprndmcc o f N m S p a s n .  Uiiiliain, N.C..  1935, pp. 111 
y rs.; Bxon.  E. Ch.>irm~n. R c p o i  q f the  Com~iiittec Appointcd :o lnrjuire zritii the Coti</i~it ofGcne>.il 
iVzikrnron, Frehn<ar, 26, 1811. Washington, 1811; Castañedi. Carlos E., ThcMzirion Eni: TiicEtidufthe 
Spmi~rhRegirne, 17XO.IXIO. -1. V of Gibbonr, Jainer P. (ed.), Our Catholi< Herlrijicin 'iixas, 1519-19-76, 
Aurrin, Tcxrr, 1942; Clrrk, Daniel,Deporrrion < f D m i d  Clark in Rehriun tii rl>c Ci,jiiiii<r ofGeneraiJaiiiei 
Wilkinron, Washington, 1808 y Pmufiaftbe Corruptron o f G m  Janws LViikzni«n, aridhir Co>zno;iiin wi tb  
A a m n  Burr, Pliiladelphir. 1809; Cox, l r ~ a c  Jorlin. "The Burr Conrpir~cy in Iniii~ii.i". Indzaria Afo~anariizc 
<i/Hirtiiiy, XXV (Dec. 19?9); "Genrnl Wilkinron and his Lxer  lntriguer wirh rhr  Spiniarris'. Anicr i im  
If&sto'y Rcvlr-a. XIX (July, 1914); "Hirpaiiic-Americnn Pharer of rhe Burr Conrpir.ic~". Hirpiniid,i,criciin 
I f t aur i ia lR~ í i ew ,  Xil (May 1732). 

, "The Loiiiiiana-Teuar Fmntier". pt. l. '"TlieFrinca-Spiniih Regiiiie". reprinr fmzn<Iie Qiiarterly 
« / t h x a r  Stsre Hirtorrcal Arroiraiioti. X, no. 1 (July, 1906); pr. 2, iepriiir iroin rhc ((iiartcrIy d i b e  
Sourhwerteni HirtanciiiArra<iitron, XVI, nos. 1 & 2 (Iuly 2nd Oct .  1913); "Opeiiingtlie S i n t i  Fe f i ~ i l ' ,  
'i%eM~iiouriHiitaricaiRrviiw.XXVOcr. 1930);"WerrrrnReacriontorlie BurrCanrptn>cy". Trani.zitiuni 
o/ thelilinoir SrirteHlrtnr~~olS~i~i~ty,  IY28(Springfield, 1928);. The Wirr Floriiin C~>ni>imcrsy, 1798-1815, 
B~ltiiiiore, 1816; Wilkinron. Jrmer, Moiiozrr o f m y  Own Tillriier, 3 volr., Pliiladelplii.i. 1816; Wilkinroii- 
R~i ida lph  Correipondence (n.p., n.d., crrw 1808), Painphlet. Libnry of Congreii; J.icob>. Jriiies Riplr. 
TJna~~b'd W & r ~ ~ . M ~ r - G c n e r a i / a m n  W i í k i ~ w n . N e w Y o r k ,  1938; A. Kenruckiin, A Pidin TIleSupponid 
hj Authentir Do<urnnztr Jiirtifying the Character o/ General Wiikinron, New York, 1807; Libr.>ry of 
Congrerr, l'oliiical Painphlerr, vol. 105. no. 16; Lirrell, Williain, Rqrintr  cfLtrteil'x l'oliriial Tanrii<ri<iiir 
in Conceming Kmtucky and Ú.nm qfGeorRe Ntihalar ro hir Fricnd in Virginu. Alro Cr.ticrdl iVzli;inro>i'< 
Mern<iriai, wrth nn Introduction by Teinplc Bodley (Loiiiruillr, 1926) Filron Club Public~rlons. no. 3 1. 
Orlemr, Dciwr<, in rhe Hourc of Rqrrientatrvei o/the Terrrtnry a/O>iciirii on a .Wcmoi-inl ro Coii,qrcri. 
Rcipecriny thc t l l ~ ~ ~ ~ l  Conduct a fGnierd  Wzlkinron, New O r l e ~ n i .  1807 

19 Rydjord. Jnlin, op. cit., pp. 212,238 v 265 y sr. 



intereses británicos y complicado en el apoyo a Miranda, veía como una 
posibilidad provocar la secesión de los Estados del este y en pro de los planes 
de sus amigos luchó en la Corte de Saint James. 

Algunas figuras más van a aparecer en esta empresa tales como 
Blannerhasset Adair y Eaton, mas es en torno de las dos primeras que se 
precisa nuestra acción." 

Burr, resentido después de su fracaso político en Nueva York, no vacila 
en llevar adelante sus proyectos. Conoce el medio en que actúa, se mueve 
con facilidad, trama maquinaciones que convienen a todos, promete gran- 
des ventajas y convence con calor, entusiasmo y simpatía a cuantos le escu- 
chan. Pronto se da cuenta de que puede contar para realizar sus planes con 
un grupo decidido y vigoroso de partidarios que le seguirán incondicional- 
mente. El descontento de los criollos en varios estados era manifiesto; éstos 
mostraban su disgusto en mil y mil formas y las intrigas británicas, france- 
sas y españolas sucedíanse de continuo. 

Ante estas circunstancias, una de las primeras ideas de Burr consistió en 
alentar la separación de los Estados Unidos del Este para lo cual solicitó por 
conducto de Williamson la ayuda de Inglaterra. Posteriormente, luego de su 
duelo con Hamilton comprendió que sería muy conveniente añadir a ellos 
Florida y Luisiana, y finalmente ante su alejamiento del norte, pensó en 
estos Estados como base para lanzarse sobre México "y sus inmensos teso- 
ros" y formar una unidad, un estado independiente del cual sería él, natural- 
mente, el jefe. 

Su amistad con Wilkinson quien tenía una larga experiencia en relación 
con los problemas de México le abrió nuevas perspectivas. Pensó que podría 
utilizar a este hombre con entera confianza, sin percatarse de que el general 
era tan ambicioso o más que él y que carecía de todo escrúpulo. 

Hacia 1805, Burr esperaba el financiamiento de la Gran Bretaña para lan- 
zarse a su empresa." Como no viniera mudó de planes y trató por diversos 

11 Abernethy, Thoinar Perkinr, op. cit.. pp. 125 y ss., Rydjard, John, op cit., pp. 214 y rs. Safiord, 
Willian Harrison (ed.), n>eBI~~nerharrettPnpe~s, Cincinnati, 1861; Wilron,Svnuel M. (ed.), "Tbe Coiin 
Pmceedinga af 106 in Kenrucky againn Aamn BurrandJohn Adair", TheFiLon CluhHirtorical Qiuiiterly, 
X b. 1936); Wmght, Louir B. cnd Macleod, Julia H.,  "Willirm Eaton'r Rclationr with Almn Burr". 
Mirrirrippi l&lleyHistor~calRniinu, XXXI (Mar. 1945) 

12 Abernethy, ThomisPcrkinr, op. cit.. pp. 224 y sr. Sobre en2 ayudaescribe McCdeb, op. cit., pp. 20.23: 

En 29 de marzo de 1805 decía a Lord Harmwby el ininirrro inglés, Anmny Meriy. acredirido n r e  el 
eobierno de los Estados Unidos: 'Mr. Burr l...] me ha aseeundo oue los habitantes de la Luiriana . . 
?irc.en J,s;,ue<ms a inJcpcnalz3rrcdc los ErrrJor CniJor, v ~ L C  $010 IC hrn ~cirnldo rii I J  cp-cu;:in 
Jr ,:N buen dcrco por la d:ficu:riddr ~brcnrr de ~lguna puicniia rx<rinlrr> 11 a).udi ~ i . r  I i ~ n  :nene.. 
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medios de llegar a los altos funcionarios españoles para hacerlos participes 
de sus proyectos, haciéndoles ver la conveniencia de formar entre los Est2- 
dos Unidos, la colonia predilecta y mis rica de España y a la cual había que 
defender a todo trance, un nuevo estado lo suficientemente fuerte para cotl- 
rrarrestar los deseos imperialistas de los norteños. Pensó que si Inglaterra no  
podía ayudarle de momento, España lo haría. De  esa suerte se dirigió al 
marqués de Casa Irujo y le expresó sus planes para separar los estados dcl 
este y derrocar al gobierno americano. Irujo, informado de la realidad, sagaz 
y astuto como la serpiente, no le desconsoló ni a nada se comprometió con 
Eurr y sí informó con todo detalle a su gobierno de 13 actividad y proyectos 
de Burr y alenó a las auroridades virreinales respecto a este personaje, quien 
demasiado confiado por su carhcter arrebatado y violento no  empleó en las 
entrevistas con Irujo la discreción indispensable en estos casos." De  toda 

<e*. 3 fin de concenarre con los deiiiii vecinoide los erirdor occidentales, que deben, a1 c ~ b o ,  de reiier 
.>lgÚn influjo sobre ellos por c i i i i ~ d e l o r  rías qiielor coinunicanconel Miriisriplii [ . . jMr.  Burrr . .  1, 
se ha ireguiado que no abrrinre que c.tri rodar los habiranlrs de 11 Luiii.iiia S& rie origen fl-riicér o 
erpaiiol [ . . ]  por cliririinar rizonesprefieren I ~ a y u d ~ d e I a G r a n B r e t a ñ r  a lade  Fnnci.1; prroqiie si cl 
Gobierno de S.M. no iurc.i convenienre escuchar su nrorioerra se dirieliin a Frincir 1.1 C U A I .  v a i ~  . " . . 
crrcunrtanci.is erpeci~les que se resenun. e r r ~ r i  pronta 2 auxil i~i iai  del modo m.íi c ~ b r l  

En seguida, hice conocer los deseos de Burr de enviar un  coiniiionido con inr<rucciones ruficieiirer y 
.,grega: 

Pi>r lo que A auxilio ln l l i t~ t  se refiere dlce que les bastaiin dos a tres frigarir e igud ni~iriero de n.~vinr 
pequeños que se estacionen en I J  deiembocrdundel Mirrirrippipara impedir los bloilueeii 11s fuerzir 
uue cnviaii los Estados Unidos. vaara mincenerexoedirar lar comrinicacionercon el Ocbno.  Es r ~ d o  .. , 
lo que necesitan. Por lo que i dineros re refiere. les sobrrríi con présr~nio de cien inil libns p n r ~  los 
priinemr grrror de 1% eiiiprera, si bien toda vi^ no pueden hibl i r  con ibsolurr regurid~d tocinre r o r 2  

espi i ioi~ in~reria. 
Por lo que hace a la manerl de i rbi tnrre  los fondos, Burr sugiere una ercelelire: L i s  E s t ~ d o i  

Unidos tienen que enviar a Inglaterra doscientas mil librar cn el rner de jillio inrnedi~ro; Iilsriríi con 
qiie 12 mirid de esa suma re aplican a obr., de tan perenioria utilidad coino la propuesta. y nrdir 
podrír darse cuenta de la ~ ~ i y u d n  que había prestado la !madre pirrii  a los inrurrecios del oesre. 

Lisonjeaba a Ir Gran Bret~iia. con IL expecr~r iv~  de que uiii  ver ~ e ~ ~ r a d . 1  Liii itari~ y reilizadr IJ 
Indcpendencii de los Es r~doi  del Oerre, los del erre se iegreg~rían sin r ~ i d r n z r  de los del sur, iliieiirii- 
do de esre anodo derrni id~ vinu.>lin~nre la inmensa potencia que ahora einpiezr .I levr>irlrrc eii el 
liernisferio occidental. 
1' Segiiii Irulo, con quien están conformes historiadores rin serios corno Ad~iiir,  cr i  el p l ~ n  de Buri 

introdiirir a la cnliiiil federal un buen número de sus ricirioi. sorprender al preridenie, rl viceprer<delite 
y presidente del renido. disolver el gobierno y apoderarse del dinero que se hallira e n  los bancos dr 
\Vlrhingran o Georgerown. y del arsenal de Eiriern Brinch. Aprovcchhidore de la conrrerii~clóii ilur 
robievendria. el nuevo C%tilinu entraría en arreglos can los estados; pem, si Como pare r i~  probnble, no  
lograba sostenene en Wrlsingion. quelnarir los b~iqiies de guerra que ~c encaiitrarA eii rl Nrvy Yrrd, 
ineiior dar a tres fngaras, en lar cuales re haría a Ir vela para Nueva Orleinr. donde proclaiiiiria 1.1 

independencii de Luiriana o del oerre (1) McCaleb, "p. c i t . ,  p. 59. 
T.irnbién s e g u n  lrujo que e n  eldesignio de Buir "disolver el Cangreio, mar.Ir i l  presidenre o 2 qiiirii 

liicien su$ veces y ponerse él iniiino a la cabeza de un gobierno inerte', McC.~lib, iop. i i r .  p 6 2 .  



suerte quiso conocer por sí mismo la situación de las colonias españolas, 
principalinente la Nueva España, para lo cual solicitó de lrujo un pasaporte 
paraentrar a Mí-xico, el cual le fue negado.'" 

!. , \ I . > I ~ J . T \ S  ~ . ~ ~ l . c r ~  y . A ~ . , . , C Z - F  . c ~ s ~ t : ~ ~ . u ~ : e ~ ~ ~ . , ~ d e c . t ~ o  B~trr~>e!>s15~,n:n~r\Y~a$!t )u<.>,> .,.N! 
.Ti l i . ~ i i < . ~ < .  \'i.<\.i Yr:I. :Jn SC? \ rti nhr .>: Priciiii. J lin.i&ni< v J :onp<  >. h lcc  i cb ,  ,.,n r , :  . :> ' 1 ,  

! . : l .  : c . . . l .  : e  i L 5.. rirn de < urrnrr .LX!I , .  G e u r ~ i i u s .  .ti . I J L ~ ~  r 
ci>rreir 1.1 erpedicióli con el dinero de siis enemigos. 

El Única docuiiieiiro impowante que en su conrrA re es la famoracani de 29 de julio de 1806 
que no contiene nada qiie se rciien i r r~ ic ión .  En ella hay un que puede aplicarse a la erpedicióti 
de México: -PSI.Í l i i~.~ vira recibirnos 1 =ente del odr L auien vamor ;i s.>lv,zr. Sus comiriomdor oue i i ad~  " 
iiielioi ;~ho '~  est;in con Biirr, dicen quesise protege su religión y no se rs sujet2 a un poder ertrrn50, en tres 
scinJnii a .tqu61 en el innndo. Lar  dioses os llaman a 1s gloria y a 11 forrun.~ ..", (3) (Willriiiion, 
Menioirr, 11, p. 117). 

El heclio de que Jefferron no perinitiei-iesiexpediciÓii laerplicr Barner (Notes, p. 164): Jolin Siliirh, 
sciiidol- por Ohio, có i~ i~ l i r e  de Bon; dijo en converr,~cióii z rus amigar que mres  de qiie los tilb,>jos dc 
Biiii-re hicirrin rorpechoror. Jefferioii riiw coi i  Sinith unaplacira, en 12 cual le interrogó, ,>ceici de si ei.1 
iiniro de oficirlesriyiñoler cn Luirimi y Floriiii. Corno Smirh rcrvondiern aiirinxiv,~inrnrc, le diio uiie 
p."rci~ inevir.~hle i i r u  guerra con Erpat3.1. por lo ciid canvenia errar d unto de la opil i~in dc :i<jurlias 
genics ~ccrc.> df las Estados Unidos y el gmdu iIe co>ifi.~nza que en iii bueiii volunrad re podi.i ihrigrr 
pri el caro q u e  eri.illrm I n  contienda entre lnr dos paises. Le ruplicó que lar visitari pnm iriforrnarse de 
.iiluellir L-OS,I~.  Sinirli cuinplió con el enc.irgo y J sii vuelr~ informó a Jefferron que tanto el gobrrnndor 
cixno los einplc~dor inierioi~s y los h~bitantes cri genenl, no sólo enn  partidarios delos Eriidor Uiiidos. 
.,no que estaba11 deseosos de aiiexarre a este país. Erro p i s~ba  en la primavera anterior :il "ineiis~je de 
Giiern" que se cii\.ió i congreso en diciembre de 1805. 

Aiviique erA confidencial el dicha iiienia)e, piontoesruvo al cabo de su contenido el ciierpo diploiiii- 
rtro residente eii Warhiiigron; por lo cual el embajador fnncér recibió Órdenes de N~poleón,  su .iliio. par'> 
iiiforiiiir i gobierno >mericano que Francir roinaríd pnne en unión de Erpdiia de cualquier disputa que 
&S?& pudiera tener con los Estados Unidos. Y ei iiirrórica que derpuCs de Ii intimición. se abandonó el 
proyecto de guerra contm Esp~Da, que re hrbi.1 com~inicrdo en mensaje confidencial. y 11 que habid 
Iiecho d.ir2 rrferenci~ el presidenre, lo cual coincidió con l u  medid>$ que se tomaron para atajar los 
inovirnientor de Buir. 

El iiiciiaqe de Jefferron dcbe Iiaberse conocido oi Fmncia en principios de 1806; el emb.~jador ha de 
¡haber recibido larinstnicciones y hecha su inrimación i mediador de e& ~iio.  y concuerdan ari perfecta- 
iiirrite el reto puesto concm la expedición de México, el encarcelamiento y juicio de Biirr y siis cóiiiplicrs, 
v los cierienior de Nniioleóri coiicra Esri~ña, la cu;il quería no  quedail desmembrada ni  reducid.^ eii sur " 
porerioner ulrr~m,>rin.ü, ya que el gran capitán cenia dispucrto agregarla al imperio. 

Iheinos cnilrervi<io quietos Irr mmor, hasido por respeto nFiancia y por lo inucho en que teiiriiiosrii 
ainirrad. Aguiid;~inor par  eso de la biienn voluntad del Einpeiiidor que o bien oblig.iri E r p i ñ  r 
hacernos citrnplida justicii o que nos la rbandonará sin reservas. Sólo un mes pedirnos pan  pusesio- 
n.iriioi de 11 ciudad de Mkxico. No puede haber prueba inbr clara que la buena fe de niiearrr iioción. 
que el vigor con que obró y los gnrros que hizo par,, sofocar lu  intentoraque recientemente rnedirabi 
Burr rn coiiti-r de M6xico; y aiinqiie piirnenrnenre iderba la separación de los estados del oeste y p.1r.i 
tal f in ohruvo .iiirilio de Irujo (pues r ~ l  ea el modo ardin~rio de obrar de cre pueblo p a ~ i  con iio. 

SOCIUI) pronto pudo convencerse de que no había maner., de i~iiebriiirii 1.8 fidelidad de las geiires de 
es,, mgióii. por lo c u ~ l  todos rus erfuprzor loaenderezó conrra México; empresa que es t.," popu l~ r  cii 
erre p,>is, que nos habrí.1 bast~do dejar 3 Burr en l i ben~d  para que hiibier~ conseguido prnid.irior con 
~ O C  llegar a la ciudzd de México eii seis semanar. . 
14 Eii 5 de agosta de 1805. lrujo comunicó 3 Godoy, que dado que rospecliÓ de ln peligrosidadde Burr 
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Habiendo visto fracasar sus proyectos por ese lado, en unión de Wilkinson 
y otros conjurados se decidió a reunir información sobre México, a estudiar 
los mapas que habían obtenido de las provincias españolas y los croquis que 
Philip Nolan les proporcionaba sobre Texas. Copia de la carta de Humboldt 
llegó también a sus manos, así como noticias de múltiple procedencia, las 
cuales le servían para reafirmar sus planes.I5 Varios viajes y entrevistas con 
personajes de significación en la vida política de esas regiones realiza en esa 
época, y en uno de ellos llega aNueva Orleáns, en donde tomó contacto con 
la Mexican Association grupo íntimamente ligado a los proyectos de Workman 
Kerr y Clark, y el cual había elaborado un programa semejante al de Burr. 
Clark que por razones comerciales viajaba a Veracruz va a proporcionar a 
Burr y socios informaciones importantes sobre México. Poco tiempo des- 
pués de que se estableció ese contacto, comenzaron a correr rumores relati- 
vos a los proyectos de separación de Luisiana y su unión a unas provincias 
mexicanas  independiente^.'^ 

Burr que era demasiado impetuoso, ante la negativa de Inglaterra y de 
España, pensó en recurrir a los medios que la región le proporcionase: obte- 
ner en ella créditos suficientes y hombres numerosos para seguirlo en em- 
presa semejante. Para esto Burr habíase entrevistado con personajes poderosos, 
algunos de los cuales simpatizaban con sus planes. Henry Clay y Andrew 
Jackson contaban entre ellos, mas en vista de que el tiempo transcurría y 

le negó el pnrapone para pasar a México. Poaeriormenre D. Joré Anronio Ciballero hace saber al PrÍnci- 
pe de la Paz haber dado órdenes de prender a Burr en cara que p a s e  a México: C6rtog7dfld de Ultraniar, 
C~rpera 11. Estados Unidos y Cnnadá. Toponinira de los n i p a r  que la integran. Rckzr~onrr dc Ulirn,,rar, 
Madrid, Impienr~ del Servicio Geográfico del Ejército, 1953. (Servicio Geogdiico e Histórico del Eiérci- 
ro, Errado Mayor Central), 598 pp. 

Varios documcntor remitidos a Nueva España en relación a II, pueden ~onrultarre en el Archivo 
General de l aN~c ión ,  Pmvincisr Internar. 

1s Abernethy, Thomas Perkinr. op. mi.. pp. 20 y sr. 
16 Ibidcni. pp. 24 y sr. La Orleanr Gazettedel24 de mayo de 1805. dirigida por Bradford incirab.~ J la 

libención de Irs coloiiiar en el siguiente tono, remejanre al de los criollos: 

Si sobreviene una guerra. Espaiia tiene rodas lar probibilidader de perderla y ninguna de ganar [...] 
Por el oertecaerjin en nuerrrrr manos lar Floridas y por el sumerte Nuevo México con sur inconr.~bler 
riquezas: no tienen, en verdad, manen de apanene a la invasión [ . ]  nar dirji esra guerra la Ilwe de la  
prne sur del continente y loa roldudor 11 libenad, movidos por el fuego del 76 y por el genio de 
Washington, m a r c h ~ r i  al combate. no pan  tener botín, sino pan  vengJr los agnvioi hechos a ru 

y dar libenad J un nuevo mundo. La sangre inocente de los narurdler que rrn pródigaiiience 
derramaran los cmclirimoa Concr y Pizarra. chms venganza rodavía. y por ella derenvrinarin la 
espada homicid~ los descendientes de Moctezuina y de Mancocapac [ . ]  tan pranro como se acerque 
el ejército riivador [ . ]  De erre modo, brrrarln diez y ocho merer parr que los continentes 
sujetos al dominio de nuesrns leyes. 



Burr cambiaba de patrocinadores, algunos de ellos no quisieron seguirlo 
posteriormente." 

Wilkinson representó para él la última oportunidad que le quedaba y 
junto con Wilkinson, las circunstancias mismas que guardaba la Luisiana, 
circunstancias que eran bien conocidas de España y que habían sido precisa- 
das en un informe que en 1804 había presentado el capitán D. José de 
Rofiñiaco, comandante de caballería de la Luisiana al Príncipe de la Paz. En 
este informe se habla de los diarios avances de los angloamericanos en los 
territorios limítrofes de la Luisiana, en las provincias internas, Texas y Nue- 
vo México; del crecimiento de la población blanca en los Estados de Tennessee, 
Kentucky y Cumberland que habían aumentado en más de 800,000, a pesar 
del grave inconveniente de las continuas declaraciones de guerra de los in- 
dios. La población de los Estados Unidos por entonces calculada en 6,000,000 
de habitantes se acrecentaba con la Luisiana, lo cual, agrega, "debe mover al 
rnás delicado cuidado de nuestros d~minios". '~ 

A mhs del empuje de esa población ansiosa de extenderse sobre tierras 
sobradamente ricas, que no eran aprovechadas por nadie, y a las cuales pro- 
ponía el mismo Rofiñiaco poblar con un grupo de mexicanos repartiéndo- 
les tierras y estableciendo un puerto mejor que Tampico y también atraer a 
los españoles de la Luisiana dándoles igualmente tierras y facilidades para 
desenvolver el comercio y asegurando la paz con los indios, por medio de 
alianzas político-comerciales, a más de esa población zn crescendo cuyos de- 
signios había que temer, existía en la Luisiana un grave descontento contra 
los Estados Unidos bien conocido por Burr quien supo capitali~arlo.'~ 

17 Abernethy, Thoinar Perlrins, ap. cit., pp. 9 8 ,  15 y ss. Jillron, WillnrdRoure,Anran Bu? a sketch o/ 
hir ¡+ aml "r'iriaI2ar Frankfirr Kmtu&, m 1806. by... Louirville, Kentuclry, The Sr~iiford Priting Co.. 
Inc., 1944, 32 pp. Pinon, James, L-fe o/Andreu> Jackron, Bosron. 1866. 

18 CarrogrdJL de Ultramar, 11-532 y SS. Véanre también los infomer del Marqués de Casa Calvo a 
Ci ,¿v. de 11 ini<:n2 Gpiiri 

7 hluv iinponmrc rr 2: rfecr>,cl informe de II Turrcau de 9 d e  ma?n ar 1835 con<cn.aco rn  c: 

.Ar.h...r icl h l i ~  ~ e i c  avr Aiiurer Err~ngcrcr. C ~ r ~ c r ~ o n d a n ' ~  Pollriqur I < i . r i  U n ~ s .  t .  ;S. pp 62.6, < 

Lar circiiort,tnciar que han ~compañado la cesión y rermcerión de la Lui~iiina; In imponancia que se 
da ,qui a esta adquisición; el supuerto descontento de los habitantes en razón del cambio de dosnin't- 
ción; y por 13 conducta del Gobernador que se les ha dado y fin~ltnenre por el rechazo que Iiin 
sufrido en el Úlrimo Congreso p n r ~  ser admitidos como Erirdo de la Unión. ine parece merecen 
alguna atención. 

Geiirmlineiite se reconoce que la pmdigiorr extensión del terrirorio de las Ertador Unidos reri la 
primera causa de disolución del p a m  federal. Algunos hombres, enemigos verdaderos del P.mido 
dominante, piensan que ese momento no está muy lejos. Ormr creen que no rendrj lugar, sino des- 
pués de la. adquisición del Canadb de In cual me han hablado rlgunos de h iiuev~ ndminir- 
tnción. 4" derenerinc en el más o en d menor de la que presentan eras opiniones 



Eajo esas b~ses,  poco a poco Burr fue organizando sus fuerzas. Coinpro- 
nietió a sus seguidores, obtuvo recursos, meditó en el plan a seguir y esperó 
una oportunidad. Dada la si~uación t i r~n te  que reinaba entre los Estados 
Unidos y España, se terriía u11 rompiiniento. La antipatia aniiespañoia era 
pública y notori'i. Los editores de la Orleans Gazzette no escatimaban ataque 

ilii,~is.~r. voy r cxlioner a Viiertr.~ Excelencia l a  idear que ine hsn Iiecho surgir ir riruición civil y 
i>oliricr de 1.1 Li i i i i~ i i r  que puede convenirse en el re,zrro de iiiaynrer ;xconreciinienror y coinenzrr 1.1 
r\cisión ile 1 0  que se Ilaina aquí territorio y apresurar de erra suene Ir ropriira del prcro federal. A6ii 
i i i i s .  esros hechos re Li,~ran menor en Ir situación actuil de Ir Luirirnn qiie eii 1.1 impoiriiicii de cici-tos 

pcison.iier iIae 1.i i uc r í r  de lis circiinrraricias, rus propios errores o fiii,~lineiitr 12s pirrcncii>ner dc los 
lp.~nldns a l r i r r i  de 1.2 escena. pero cuya papel siiii no rerrnin.,. 

L o a  reiiorvs Deirirliain. Siuve y D'Herbigni escogidos por Ir Liviriiii.~ prrr ralicirrr del Gobierno 
su rdininión en In Lisa de Errados partieron derconrenror. El priinero es un .lnriguo iui l i r~r  i i iuy 
disriiigiiido cii Niieri Orleinr. donde posee propiedader coiirideribler y por coiirecuciici,~ iiiiiclii 
iiifliiencialoc.~l. El ~i;nr I su erpiriru. un ~iiicio y un conociinienco profundo de lo? vrrdadeini iiireiy- 
res d i  sii pris rl cual luiece inuy uliido; pem coi, u n  ambición moderrdr y jete de un., iiiiiiiems~ 
t.i~iiilia. h.~biciido rdquirido por orr.1 prime i i i i r  gran roiiiirrenciii personil, i io es probable qiir se 

coiiuieni cii el prtncip.>l motor de iiinov.>cioner siempre peligioras. rin rl concurso de pniib>l><i.>dec 
evideiireinriiic Lvor.iblrr. Er aun menos prob.ible, que 61  re.^ iiinin el instrumento <Ir cxtnños que 
b~ i i<~ucn  proi,ocir rleiórilencs p.1r.i riir iiirrrcscr pwticulrrer. 

Siuve. ii.~cido rn Dunkerque y ratablecido desde liace iiiiicho tiempo en Niiei,.i Orle,íni, n r g o ~  
ci.iiitr y gran i>roliirrario. i ini  rrnco coino Desrreliiin su p.~is dc idopci&i y seguir; lar paso> <ir 
.,,1,,;i, e,, r?l:,c,o#l ,O" el c,,,,l e, ,,,,y !"fe,-,,,- en re,",", ,erso"',ies 

D'i l e r b ~ ~ n i .  frrncér, rrlió <le r i i  p.irria rl cr>iiiienzn de Ir rei,oiiic>Ón, movido por 1.1 eiprr,>nza <ir 
Iiicer 1oiruii.i cii las ccirrieiirer del Oiiin. lis cii~ler de)ó birii proiira por lis del Mirsirrippi 1-l.ibir,t 
ilcsde Ii.srr 10iiior e i i  N i i e r r  Orlrdnr donde h a d q u i r i ~ i o r l ~ u n ~  iiifliieiici.i.Jovrn ri;ii,rienersl>iririi. 
l> .~ l ib r .~  i.icil y i i i i n e r . ~  fmiicen.~i. l a  creo jvido de lonum y renombre: rosp~clio que cu.zlilule~ l~rl'el 
Ir ioiiveiidií 1iac1 idquiiir uno y riira, pues er de los hombres rnir iiiiporranrcs qur roiidiicr>i 1.1s 
ciicunrc.inci.v eri Li i i r i~na .  

Entreel grrn iii;inrtode oficides generales qiie I i icre~do l., nrginiziciÓri de la i i i~ l i c i~dr io r  Ertr<lr>i. 
iiiio siilo Ii~sidocoriservido en ~ c r i u i d ~ d p o r  el Gobierno parr ~n. ,>id~r dos orrer s i i i l  Iioiiibric der lopr i  
regiil~iei,iinic:~hienr inilicrr de Id Unión. El Geiirlil \Vtlkinsoii honrriiocon eradirriiicióiidcide Ii.iie 
v.11 iai .iñor acaba 'le ser ilerignudo Gobernador de Ir Alra Liiiriana y v., .I <iii-igirrr J S,," Luis. sede riel 
C;ohiriiio.Si~ c~lvdiddc uficiil gencr~l.lipeii>i,~nriici.~ dedgunar rmp.ts ,anerionin en I:I B.1i.1 Luiairiii, 

1,) exrreinn i~idiferenci que ricnen los Iiihiranier porsu Gobernidor, el reñnr Cl.>yboriic que se rprero- 
i-;i deairsirdo 2 darle lis foriiiir ainericrnrs. d , ~ d n  necerariimente r \Y'ill<iiiion .ilgun~ inilui~icz.i vnbre 
Ir l:~lr I.iiiii~~ir cuylcornrndincir dese., ver reunid2 r 1.1 r i i y ~ ;  pem Will<iiiroi~. Junque bien visto ~icirel 
C;ol>iciiio iio ~az. i  de Ir C O ~ I ¡ ~ X I ~ Z . I  del l'rrridrrite como el uiro. 

,le la, coinidis. iie 1.1 foriii.1 cóiiio su Gobierno dril P U C ~ I I  P ~ s z b ~ l l d . > d ~ ~  de fortuna. prnglrqo v sloi-8.) 
.S lo. oticirlcs. y cio d., .I los ]pies iiiilir,~rer rl pigoiuficienre par,) I l r u ~ r  iiii,~ rirucióii ci>iiuriiiriitc. ti.) 
r ~ ~ i i r l i , ~ ~ l o  coii l>]2cer y,,inis .iúii con eiiruai.isiiio los dcrillen que Ir lir il.iiio sobit I i  oijiriiiz.ici¿,ii. ri 
ear.i,ici y 1.i iiieri.i de 1.1 Ann~di f r .~ncer r .  Mi iinifoi-me. la orden con qur lie iido condtcor.irio ~ o i i  p.ira 
il i,hieros de envidi2 y parece rrrar lig,>do 11 servicio ~mer icmo,  sólo pnnjue no  piieiir encoiiri.x orr.i 
cos .~  inrlor. El Geiicril Wlll<,rison es el ~ i n i g o  in.Ír iiitiino, o inelor iiiclio, Ir cri.iriii.i in.is Iigidi rl 
Coruriel Hui-r. \'iii.sri.i Excelelici.~ conoce perranrlmenre al Coii>iii.l Riiil-. pues l k i  iido infoiin.>dr dr 
rodoi los . icr i i i t rc i i i i ic i i ior  iie su vid.) políric~. 



alguno a las autoridades virreinales. Así en su artículo del año de 1806 se 
alegraba de la actitud enérgica del gobierno americano que había contenido 
la arrogancia citada y señalaba finalmente: "Confiadamente podemos espe- 
rar que nuestro que tanta parte tuvo en la independencia de los 
Estados Unidos, acogerá presuroso y satisfecho la propicia oportunidad que 

Drrpucr de haber abandonldo Iibandcnaclor rpublicrnu<,clSr Burr perd.6 dninir  el apoyo 
del Pinido I.edcrdirrr por su ringiilrr comb~rc con cl Sr H~milton Sin ionulia. sin crcdiro, rin 
influen;~ i popul~r ,  pcrrrguldo porcl Tr.bund Cr~iniiirl del Emdo al que penenecia el Sr  Hamilron. 
y de aquél in;uyo GrriGrio tuvo lugar elduelo, el señor Burr re le c o ~ r i & n  generalmente coino un 
hombre acabado, pero él en6 lejos dc panicipar de era opinión, y yo creo que él rarrificari antes los 
intereses de su pnío que renunciar a la celebridad y a la fonuna. 

Aun cuando Ir Luiriana no sea aún sino unterritorio. h r  obtenida el derecho de rener un Diputa- 
do en el Congreso. LaLuisiana va aún rconvenirseenel teatro de nuevas intrigasdel reñor Burr, pues 
él redirigeahí b~jolaégidadel General Wilkinron. MFI aúnse aseguraque debe encontnr ahíinedior 
ya preparador par un tal EdwardLivingswn aquien el derarmgloderus negocios ha alejado dcNueva 
York y quienertáenmchainenreligada con Burr. Yonoconorco a este Livingrton. acercade quien mi 
prrdcccror dcoló cnnrmirirnr d g u n ~ s  ~nform~cioner. 

I . ~ ~ O r d e n e r  Ar! Gobirrnoancnramb!en ?Ir L ~ i r i i n r  ~ u n i a 1  L u . ~ r .  ncmbr~do Jr;ri. Supcriur ac 
I i  Core dr lurr,cla. Esic Lucar. frrnccr dc oraeen. crii cn rl Cunercro rn crlldro de Dlourado .id " .  
Err~dido de Pennrvlv~nia v es undemócrata foeoso. un cerebro ardiente. a auien el ~ o b i e r n i  hacreído .. . . 
nc:rririo alelar dc Flladelfi~ coni,crtid~ en el punto de unión y ccnm coinúii dc los corileor oc in 
Irr;cr panido que re levrnia en los Estadosde IaL'nión y drl cual vo tenor6 el honor de ~nforn i~ror  cn 
i i : ~  inioimcrobrcl~r u:iim.~\i<ctuwioncr ,icl Congrcro Luczrr  un hombrcpcligruio por riis opinlo- 
nes extremirtas y que no clrecc dc recursos. 

Tales personajes a quien el a r x  va a reunir en la Lilirinnr, y yo no soy el Único que pienso que In 
unión de semejantes hombres en un prís yr descontenro, barre para hacer brotar serios moviinicnwr. 

Erre informe re completacan otro del rner de noviembre de ese año enviado por Turreau al QiiN D'Onay 
bajo el núinem 23 y el que re encuentra en el t. 59, pp. 292.298. v. de la C o n c r p o d n c e  Pvlitiqur. Étatr 
Unir. el cual dice: 

Otro xontcramicnro purmente locll provoca hoy día nuevas inquictudcr 2 11 Admlninración Fe.le- 
r.~! Aunque 1.a1.m rlao rccrcrar has2 aquí las gestiones del Coronel Biiii  i lscuales VD me hc relrri4o 
variar veces en mis anteriores informes, ha debido surgir dguna sospecha motivada por sur frecuentes 
viajes a los Est~dor del Oerte, a lar ~inirtader que ahí ha formado y a la agitación de inimor que ha 
originada o aumentada su presencia en algunos lugares que CI visita con frecuencia y i los que es 
necesario considemr como sur puntos de apoyo. Con erre motivo hubo un gran Consejo 
en la cara del Presidente y ha surgida In opinión de arrestar al Coronel Burr. Esta medida peligrosa de 
acuerda con Ir constitución del oaír v oue oor otra onne indicaría unareverididexrrañ~ 21 carácter de . , .  . 
I lr  gobrinanrcr no ha sido a d o p r ~ d ~  y rr ha i om~do  r6li> un prqcchu medio ijnicuncnic rpmpildo 
p a n  ~ l c n a r  y no conipromcirr %u rciponrabilidad Sc ha rtisciiado iin n,ovlmirnro rrponranro no si 
en +C iondado Jc i'tiginir, vecino Ae Kenrucky. El cxrricrn del Buno OfiiwI + : E  aqunio 2 e,rc 
informe indica el resultado. 

Esti primen acción ha sido seguida par otra aun mis ridícula. probablemente inotiv.~di por el 
misino erpiriru. El Procurador de Kenrucky dinó un "uidavit" contra el scEor Burr, quien compare- 
ció ante IaCane deJusticia junto con 12tertigosde los 13 que habían sido llamndor y reesperaque en 
el momenw de la instrucción, IosJucces y el Procurador, reñor Davier, declaren no eirnba preparado 
pnm continuar este asunto. El extrano del Diario anexo. da los detalles de erre hecho y contiene una 
proclama del Presidente relativa al mismo objeto, en la cual él indica re ha prepamdo en el Oeste una 
expedición contra lar posesiones erpañolu. Al explicarse de es<& manera se ha buscado i n i  de un 
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se le presenta de otorgar a nuestros oprimidos vecinos de México, los bienes 
inestimables de la libertad que nosotros gozainos". Esa oportunidad de que 
se planteara un  conflicto militar entre la España y los Estados Unidos a 
causa de su colonia predilecta, México, lo esperaba con ansia no  sólo Burr y 
los suyos, sino todos los conspiradores de la época. Ella les perinitiría entrar 

objetivo, y yo voy 2 Jventuilr ini opinión inte Vueitra Excelencia, ~ p o ~ i n d a l a  eii lar circunriinciar 
que debe justificarlbc. 

No hay n ingun .  entre Iir personas instruid= que conocen a Ainérica. a quien lar dirporicioiiei 
locrles, las difereiiciar de intereses y lis de corrumbrer aun menor sensibles no le haym liecho 
entrever desde hace 10 iñor, una escisión inevitable enrre los Errrdor del Atlántica y los del Oeste. 
Ldr a g u r  que vierten I,>r Aleganir en el Ohio y el Mirririippi ind ic~n  el c ~ u c c  que deben roinii l a r  
relaciones coinercidiler de lar t iernr  occidenrales de Américadel N o n e  La adquisición de 12 L u i s i i n ~  
tia proporcionado y convertido hoy día en invencible erra atracción hacia un  comercio direcro por 
el Golfo de México, y los comerciantes de los Ertador del Este mznreniendo a u n  precia excesivo los 
objetor iinponados, el cual re aumenta aun con un  largo y dispendioso transporte pa r  el inrerior, 
h ~ c e n  indispensable erm escisión de lar rel~ciones comcrcialer qiie acarrear; infiliblrriicnre Ir erct- 
sión poliricn. La primerr cause de desunión se riente tan fueneinente que ya re ha forinado en el 
Oerre u m  Compañia de comcrciinter, que han aportado un millón de dólares y que re proponen 
por ru errablecimienro cambiar lar direcrricer de un comercio riiinoro par2 rus conciudrdanar. 
r e ~ f i r m i  lar procurar nuevas nlidas 1 los productor de la agriculrurr, así coino r 1.1s inaiiu- 
facturas. y disminuir de este modo la carestía como la c i n t i d ~ d  de objetos iinporrador. Tengo r l  
progrima delante de mis ojos y en él re dicen entre orrar cosas de su prciinbulo, lo que sigue: 
"Talcing inca conrideration rhe greir complainr of the rcarcity of carli rhe low znd uricenliii imrbcr 
of our pioduce. the neglect of our mvigrtion, the decline af indurrry, che poor inarl'cr of our bick- 
Iindr, 2nd above al1 rhe alarining balance of t r ~ d e  againrr ur &... we have rerolvril Cr...". 

Se añade a er t l  rcrolución que tiene algún pero, el descontento de algunor dipurados obl ig~dos .i 

un lejano derplarainienro en lar estaciones i n d s  y a través de caminos intr~nritabler, pii:i rrzrrr de 
intereses que rirunente se combinan con los de sur representados, y en una zii.~riible~ cii IJ. c u ~ l  su 
debilidad nuinértca no les otorga ninguna ,>oribiIidid de obtener venraja d g u n ~ .  Si hernor hecho 
notar que I i  ruperiorid~d de número y tal vez de talento ha dado a los Diputados de las Ertador del 
Arllnrico un ascendiente trl que lar rcclrmacloner llev~das al Congreso por los Ertidor del Ocrre son 
mraiicnte escuchadas, már raramente .tcogidir, y que en rodar eras circunstancias el iiiior propio er 
herido, así como tjimbién los intereses. er nr tun l  creer que I i  escisión previrri no erri imuy 31dildil. 

Un  hoiiibre a quien rus dervenrur~r poliricas le han obligado a ahandon~ir ei  primer r e t r o  de r i i r  

inrrig~r, ha renido necesariamenre quc l r o m b n n e  por esros hechor. El Coronel Biirr es ril i e r  CI 
hombre de los Er r~dor  Unidos en mejor condición de aprerunr ese desirrollo y iregurar rl éxito, 
nada nos i n d i c ~  en rus gerrioner el proyecto de conquistar México. 

.\ . 5 7 . e  <c .lami r rc . i t i<  dc. vilo, B.rr. :o sor: . t i .  c.,<: qiir di. g:.);,, .J. p.~u:.ur .A .)..e 
1 :. p!: ,.cm ~ca t1 i in ic . l~  .ilpcnan:c, pera iiu ~n r ~ l . l i i o  A. :~rirn.i<,r <,. Oli. > i r. \lic;ir3ipp C :  

o:< .:J p:<iiii. el rornncl Uu.r :ornii.l.> un o r i . d ~  cx~::o .Ir I . n c i  :. :c 1 iir.l i, .> . :> t .  .{.t.¡ 5 :;e 
viven en los pueblos o en lar csrai  irl la dar a lo largo del rio. Es cnirr ellos. pn los c i i i l~ r  ha" q i ie  
riiponer deseos de ambición y de fonuni ,  aun de gusto por lar innovaciones. que el coronel Biirr iir 
escoeldo sus cr ia tun~ .  Y no h.zbriarido muv dificil aue con el niimero convenido v la clntidad de sus 

r~b le r  p a n  verrir, rimar, limeniar, pagar y formar estas nuevas m~liciar. y iio Iiry n ~ d ~ e n  l i s  gerrioner 
del camnel Burr que conduzcan a sospechar de erre proyecro. c u ~ n d o  indiclor iiiiiy ~ I ~ i o r ,  imuerrr.i>i 
evidentemente lo otm. Pero la Adminirtnción Fcdenl siempre falrr. porque rr tiintda y débil, lii  
creído afectar rnhr fácilmente al Sr. Burr suponiéndole (imputhdole) propósitos que pueden coiiipro- 
iiieter J los Estados Unidas con España, y no acu~indole de provocar con sur intrigar u n  ercirióii 



en acción y apoderarse de la Nueva España o por lo menos de buena parte 
de su territorio. Este caso se les presentó en el año de 1806 al encontrarse 
frente a frente las tropas de Cordero y Herrera y las de Wilkinson en Arroyo 
Hondo e intin~arse mutuamente sin resultado alguno. Las ansias que 
Wilkinson manifestara de luchar en contra del gobierno español, cotno ex- 
presa en una de sus cartas, quedaron sin efecto. En ella Wilkinson afirmaba: 
"El tiempo que se buscaba por muchos y se quería por muclios más para 
derrocar al gobierno español en México ha llegado. Nosotros no podemos 
faltar a este aconrecimiento". 

No  sabemos si habiéridose provocado un encuentro, Wilkinson obede- 
ciendo a los planes de Burr hubiera actuado lealmente con ellos, mas al no 
ocurrir, Burr debió haberse sentido fracasado. 

A poco de aquel hecho, Wilkinson, que obraba deslealmente, no le quiso 
seguir, más aún, le denunció al gobierno de los Estados Unidos así como al 
de España. El presidente Jefferson, quien en un principio le había permitido 
actuar, pues no consideraba inconveniente la posibilidad de ampliar el terri- 
torio de los Estados Unidos más allá de Luisiana, al conocer la denuncia de 
Wilkinson se alarmó, preparó una proclama en la que dio a conocer a su 
pueblo la conjura de Burr y ordenó el arresto de los conspiradores y la con- 
fiscación de todos los barcos, armas y suministros militares. En un mensaje 
especial que dirigió al congreso el 22 de enero de 1807, le hizo saber los 
hechos "concernientes a una maniobci ilegal de individuos particulares con- 
tra la paz y la seguridad de la unión y a una expedición militar pl-oyectada 
por ellos contra territorios de una potencia amiga de los Estados Unidos, 
con providencias encaminadas a suprimirla".'c 

política a Ir cual todos incitan. pero que nadie aprueba. Por orra parte al seguir este camino. cuiiipro- 
inrir inenor su re~~oiisabilidsd personal y da nuevas pniebas de disporicioner pacífic~s hzicin España. 
lo ~ U P  es nmbiénun  indicio de expiación por Iiemprerade Miranda. C ~ i l e r ~ u i e n q u e  reari el efecco 
y !as c a u s . ~  de losplniirr del comnel Biirr, iaercirión me parece inevit,~ble y el descontento de un  glnn 
niiaiem dc Ii:>hirrnter de IJ Baja Luisiana facilitará el inicio de este nconrccirnienro. 

El ina lnnr  y lar clirporicioner de Nueva Oileinr no son equÍvoc.~, El Cuerpo Legialatiw ruvo el 
riio anrertor diierenciar con el Gobernador, pem h.~biendo érce enconrr~do %poyo con el Gobierno 
Fedemi, lii  hcclio quc el Cuerpo Lrgislarivo cese en siir fiinciones y que dos dr sus inieiiibror inir 
influyrrites, D'Ertrehim y S~iive. de los cuder ya he iniomiadu en inir primemr despachos. Iiaym 
prerrnr;ido su diinirión. 

t i c  tuti?do VJI vezeii deriilrr rupeilluosen relación con erraercirión, pem me h ~ i  parecido que nlda 
de lo qiieriene relaciólicun uii.icantecitniento tan iiiiportinte debeoinitiise. Si éne se i i ~ l i z i  y I a p ~ z  rc 
h ~ c e  coi, Inglarrrr~, será Mcil in>ugurar un comeirio corisider~ble i rr~vér del Missirrippi y con el 
cicliiplo de los luirianerer. hacer n x c r  en los Er t~dor  recerioniri.>s el gusto de lar mricrderi.is irniicesir. 
23 Abernethy, Tholn.~s Perl<irir. op. cit., pp. 183 y sr.; Chiiiarci, Gilbrri. ?r,>riiri'#msii,r. Ciapiistol r1i.l 

.i~iiciicn»irnio, México, Editoi-iil Letr~i .  S.A., 1959, p. 340 y sr.; h!oriron, op. cit.. 1, pp. 389.390. 
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Más aún, Jefferson conocedor de las antiguas intenciones de Burr de for- 
mar una coalición de los Estados del este y aun cuando desconocía las gestio- 
nes de Burr ante la Gran Bretaña, como estaba enterado que la situación 
política y social reinante en Luisiana y en otros estados y territorios del 
oeste favorecía a Burr, trató por todos los medios a su alcance de detener un 
movimiento peligroso. Para ello quiso contar con la colaboración de 13 Su- 
prema Corte cuya lealtad quiso poner a prueba, influyendo en Marshall 
para que el juicio que se siguiera a Burr y socios garantizara la tranquilidad 
de la nación.>' 

Wilkinson no contento con denunciar a su amigo, ordenó la aprehensión 
de varios de sus colaboradores más íntimos. Burr mismo fue detenido y 
conducido a Richmond en donde Marshall, el 26 de marzo de 1807, ordenó 
se le declarara formal prisión y se le enjuiciase. El jurado que se le instauró 
después de largas deliberaciones resolvió absolverlo por falta de pruebas. 
Otros dos juicios se le siguieron posteriormente en los cuales también salió 
absuelto, pese a los deseos de Jefferson de obtener para él una sentencia 
condenatoria. Las acusaciones de traición y de tentativa de crimen que se le 
imputaron, no pudieron ser demostradas y así Burr quedó en libertad para 
proseguir su vida azarosa e inquieta. 

A finales de 1808, decepcionado Burr de algunos amigos, mas confiado 
aún en su prestigio y tenacidad y sabedor de que aún contaba con partida- 
rios, marchó a Europa. En Londres, con la ayuda de Williamson trató de 
obtener el auxilio británico; mas, los tiempos cambiados, sus peticiones fue- 
ron desoídas," y así, sin esperanzas por ese lado, optó por hacerse presente 
ante la potencia que por entonces deslumbraba los cielos europeos. Napoleón 
estaba en la cúspide; había avasallado a toda Europa y sus sueños de grande- 
za no tenían límite. Derribando tronos seculares había colocado en ellos a 
miembros de su familia y a amigos y trataba a toda costa de destruir a su 
enemigo más encarnizado: el poderío inglés. 

Burr consideró que el deseo de Napoleón de destruir a la Gran Bretaña 
no se detendría ante nada y que tampoco sería un mal ofrecimiento insi- 
nuarle la posibilidad de ampliar sus dominios. 

Con estos pensamientos, no vaciló en presentarse a fines de 1809 ante el 
ministro de Neggcios Exteriores, quien tenía amplios informes de 61 trans- 

? l  Chinard, Giiben, op r r t .  pp. 342 y sr. 
22 Cox.IraacJorlin, "Hirpanic-AmericmPhases ofrheBurr Conrpincy".HirpantcAmw~canHtiton~al 

Revinu, XII (May 1932), pp. 171 y si. y The Wert Flortda Conrroversy, 1798.181J, Baltimore, 1918. 



mitidos principalmente por T u r r e a ~ . ~ ~  Champagny, hábil y sagaz no le des- 
autorizó. No le salió al frente ni resolvió personalmente sus proposiciones, 
sino que por intermedio de un empleado del ministerio, de maneras delica- 
das, de probada paciencia y sobrada discreción, hizo que se escuchara a Burr, 
se le atendiese, se le diesen esperanzas pero ningún ofrecimiento y en fin, 
que se le entretuviera lo más posible en tanto meditaba sobre la posibilidad 
de tomar en serio sus proposiciones. 

Burr que estaba desesperado y por tanto mal dispuesto para la política 
cayó en la trampa que las astutas sierpes de cancillería le tendieron. Se dejó 
seducir, hizo confidencias, expuso planes, escribió memorias, solicitó ayu- 
da, mas los altos funcionarios del Quai d'Orsay siempre bajo el pretexto de 
tener que atender los graves problemas por los que atravesaba el imperio, 
nada resolvieron y con gran disimulo le hicieron vislumbrar una incierta 

23 Uno de esos informes que presenta una remblanrn general de Burr es el siguiente, cuya data es 
de 1809: 

El Coronel Anron Burr actualmente en París ha reorerenthdo un e n n  oaoel en los Estados Unidos v 
~~ o~ . , ~ ~ ~~ -~ 

rriabr I lmads  a c is i i iar  aún uno mis mpananv  91 rus ambicioror pmycctoi hubiesen logr~au  r 
conseguir IJ rubvrrr.ón qur mcdlraba. Comenzó A hacerse conocer d u m t c  11 guein dc indcpendcn. 
cia por nsgor de una ran  sagacidad y de un brillante valar. En la época de 1s par. renunció a la 
profesión de las armar pan  abnzar la de abogado, y en esa carrera rivalizó en talento con el cCLebre 
Hamiltoii. Desde 1791 harta 1797, ejercitó las funciones de Senador del Ertndo de Nueva York en el 
Congreso. En 1801 los fedenlistas de los cuder crtabalcjor de contar con ruconfirnn, le hicieron su 
candidato a la Pmridcncin, con el fin de excluir 11 refior Jcfferron sostenido por los sufngior de sur 
adversarios oolíticor. los demócratas. Siendo el númerode votas el mirmo Danlos das candidatos. e n  
ne.e,arlo que cl Senado r o m m  la ~nlciailva. por lo cual erre nombnmicnro y los clainorcr. ari Lomo 
Ior moviniienmr rrmaaor dr los panldr~ior acl rciiorJeffenon en Penrilvrnia. aectdicmn a crle cucr. 
po ipronunciarrcen rufrvor kl Coronel Burr  obruvopor derechoIiVic+Pmr.dcncia Enerre;argo 
,no ;onr6 con el ~gr.$du de ninguno dc los dos panidos. y en consecuencia fue mcinplazado cn 1.1 
rleccibn dc 1895 por cl Renrr~I Clinton. El coronel Buri, juzgando que el panido rcpublic~no c m  el 
iiiico ctpar de1Imrl<~alosinLdror cmplror púolicor.cutd8dc un,, r il rusopiniones e incowurirrclr 
El gene;d Hamilton era por entonces d corsco d d  fedenlirt=. 

Estando dotados estor dos hombres de una ambición igual a rus tdentor. e n  fkil  prever que su 
rivalidad politica terminatía de una manera violenta. En efecto, de ella provino un duelo, en el cual 
~ucumbió el Hamilton. Su fin trágico derencsdenó a los fedcraiisras en contra del coronel 
Burr sin que aumentara el número de rus partidarios entre los republicanos que temían mis su ainbi- 
ción. que admiraban su talento. 

Pan surtraeme a la perrecución de Injusticia (la ley prohibe lor duelos bajo penn de muene). el 
Coronel re condenó por algún tiempo al retiro. pan  reaparecer portcriormenrc en el horizonte poli- 
rico. Convenido en objeto de I i  i nde  los hdenlirtar y sin acrecentar par ell~ru~opularidadenrrrlor 
vdvenvrior de aquéllor, loa demócnras, el coronel Burr determinó realizar unaempresa que le promc- 
rh, en caro de tiiunfar, ufiadir celebridad a su nombre y nl mirino tiempo una rüene biillank. y en 
caso de fncara no perdería nada, en vinud de Ir iinprevisión y debilidad de lar leyes fedenles. El 
proyecto que él formó consirtía en pennnren  México, re~luc ionar  ese país y darle 11 independencia, 
pero aquel que sc le rupuro y que parecía mucho más Mcil y de una ejecución mis factible, consirria en 
apoderarse de la Nueva Orleini y aprovechar el descontento de los luirianenrcr pan  sepanr ru rerri- 
torio del de los Estados Uriidoa. Presumía al mirmo tiempo que Inr regiones del oeste, cuya salida 
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esperanza. A mediados de 1810, Burr se impacientó y amenazó con retirarse 
si no se aceptaban y realizaban sus proyectos. Con habilidad se le retuvo y, 
alentado, esperó en vano una entrevista con Napoleón para explicarle los 
amplios proyectos que albergaba su mente. 

Para cntonces ya había elaborado varias memorias relativas a la Luisi~na,  
a las colonias españolas y su independencia, a Jamaica y al Canadá. Angus- 
tiado miraba hacia todos los rumbos las posibilidades que había de dismi- 
nuir el poderío inglés, detener la expansión de los Estados Unidos, combatir 
al Imperio Español y en fin realizar cuanto acto pudiera ser visto con sinipa- 
tia por Bonapane. De  este periodo destacan por su extraordinaria imponan- 
cia las Mewzorias sobre la Luisiana, la Independencia de l a  colo~zias españ~las y 
la Memoria sobre el Canadá. 

Distraído en esas gestiones de las que no obtuvo fruto alguno, Burr 
cuatro largos años en Europa. Llamó a diversas puertas: ninguna se le abrió 
o no  se le tomó en scrio. Se desconfió de él y se afirmó que los Estados 
Unidos verían con malos ojos a quien realizara sus planes. Fatigado, decep- 
cionado de las cortes europeas y empobrecido pensó en la p a t r i ~  lejana, se 
reconcilió con ella y retornó a su seno. Vuelto a los Estados Unidos en 18 12, 
y alejado de la vida pública, se consagró a su profesión de abogado. Discreta- 
mente observó cómo se desenvolvía la conducta de su país frente a 1:is repú- 
blic.1~ hispanoamericanas y sólo al ocurrir la Guerra de Texas, comentó a su 
amigo Andrew Jackson con cierta amargura y fina penetración: "¡Ahí tiene 
Ud. esto! iObsérvelo! Yo viví demasiado temprano. Lo que fue traición en 
mis treinta años, hoy se llama pa t r io t i~mo" .~~  

Mucho de visionario y también de proyectista tenía Burr. Su conducta y 
sus escritos así lo revelan. De  éstos nos interesa conocer principalmente su 

I>rincii>al de sus productos e i t i  natuilrnenre en N u e v ~  Orleini, se s e p ~ r ~ r i a n  rzrnbikn de I J  t'iiión, 
p. ir^ iorin.~r rr;,i Ir Luiriaiir u n i  nueva Confederación <le 12 cual seria, el jefe o el protector H.ibi.i 
lircho sondear, por emisarios de confianza. al Genenl Wilkinron. coinrndrnre en Irle de Ir rriii idi 
.~i i iericnii i  y le hibi~<ietcrrnin~<io con I ~ p m m e r i  de grandes ventajas r r ecund~r  sur pl~ner .  El geiier.11 
Adiir conoctdo por i i i  expedición de hliurnee, figuraba también en rri conspirición. 

El coronel Biirr Iiibii a ioc i~do  aru fortuna3 o 4001óvener americanos a exrnnjrros. P e n s ~ b l  que  
i i c  n<lcleo de tuerzr que debía aumentar a su Ileg;idr 210s loglrer donde él Iiabía riegundo pxnidrrias 
incre 10s luiiilnensei deiconrenros, serir suficiente para tomar posesión de Nueva Orlrins. que  rl 
general Wilhinson debería entregarle después de una defensa rirnul~da; y qiie un número mucho 
rn.igor, pmvocaria rorpecliar del Gobierno, comprometerú el &ira de la ernprir.1 y podrir I i rcer l~ 
f r ~ c ~ r n i  Una de 1.1s primerar caras de Nueva York. la de Sainuel Hogdcn, debería pmparcioiiii los 
foiidos iiecesarios para erra expedició!i, y re aregun que su reembolso errab giinnt izdo por el Go- 
bierno (h.linirtire des Aflaires Errrngerrr. C<incspondcnicI'oli~~~~ue, Etati Uns, vol. 62, erp. 233, 
pk'. 3'6-3Y7 v.) 

% Cor, Irric Joilin. "1-lirpinic-Americ.~n I'lilsei" ... p. 173. MrCieb,  ap. at., p. 369. 



Memovia relativa a las Colonias Españolas, presentada. a la cancillería francesa 
cn febrero de 1810, en la cual vertió los conocimientos que poscía acerca de 
esas vastas posesiones y esbozó sus planes para su dcsmernbramiento y eman- 
cipación del Impcrio Español. Por considerar de extraordinario interés la 
Memoria sobre la Luisiana y algunos otros documentos que se reiieren al 
mismo tema, principalmente otro de fecha 13 de marzo, en el que se puede 
observar la disparidad de intereses de este visionario, los presentamos ense- 
guida. Ellos se encuentran en los Archives Nacionales y en los Archives di1 
Ministere des Affaires Étrangeres, París. 

RESUMEN DE LOS DOCUMENTOS EMITIDOS POR EL SEÑOR BURR 

lo.  Notas sobre los Estados Unidos. El autor indica que los americanos 
están descontentos de la forma actual de su gobierno, pcro que sin embargo 
la masa del pueblo no  conseguirá ningún cambio. Los partidarios de la ad- 
ministración son gente sin celo ni energía. El partido opuesto, los federalistas, 
carecen de jefe. U n  tercer partido superior por sus talcntos y que tiene u n  
jefe reconocido desearía un  régimen más fuerce y estable. 

Las tres cuartas partes de americanos odian a Inglaterra. El momento es 
favorable para decidir a los Estados Unidos a declarar la guerra a aquella 
potencia. Cuarenta mil marinos privados de trabajo por el embargo están 
listos a cualquier empresa. 500 oficiales de marina no  desean sino la guerra y 
proporcionarían los medios de atacar con gran ventaja los convoyes ingleses. 
El autor insiste sobre la superioridad de los marinos americanos. 

Esta nota no  es del todo clara: El autor parece querer que se le adivine y 
no  explicarse abiertamente. Parece ser que él es el jefe del tercer partido quc 
tiende a la monarquía y que su proyecto consiste en emplear a esos 40,000 
marinos ociosos para. derrocar al gobierno republicano. La declaración dc 
guerra contra los ingleses seguiría ese cambio. Se debe por lo restante, hacer 
notar que después de la redacción de esta nota, el embargo ha sido levantado. 

20. Nota sobre la Luisiana. La Luisiana tiene alrededor de cien mil habitan- 
tes libres y todos franceses. El gobierno de los Estados Unidos les es odioso, 
y sueñan en el emperador Napoleón para su liberaciln. Dieciocho mil fran- 
ceses se hallan aún refugiados en Cuba y no  desean sino una ocasión de 
vengarse de las Juntas españolas. 



30. Memoria acerca de las colonias españolas de América y sobre los Estados 
Unidos. El autor expone que el deseo general de los españoles americanos es 
la independencia, pero que no  teniendo ningún punto de reunión, n o  tienen 
medio alguno de obtenerla y que ellos esperan la impulsión que les darán las 
Juntas y los emisarios ingleses. La Gran Bretaña reemplazará para las colo- 
nias a su antigua metrópoli y obtendrá inmensas ventajas. Ya ha obtenido 
algunas a partir de la guerra de España: 30 millones de dólares. Los Estados 
Unidos se moverán y unirán a Inglaterra por el interés del comercio y por la 
cesión de la Florida. El autor observa, pues, este momento como muy im- 
portante para aprovecharlo, y como muy favorable para operar en las colo- 
nias españolas una revolución con el socorro y a favor de Francia. Ejecutado 
este plan los Estados Unidos se encontrarán comprometidos en una guerra 
contra Inglaterra y le quitarán todas las posesiones de la América septentrio- 
lid, lo que forzar& indudablemente a esta potencia a la paz (el señor Burr se 
reserva explicar esto aquí verbalmente). 

40. Memorias sobre los medios de arrebatar las colonias españolas de la 
influencia de Inglaterra. El señor Burr propone convertir las colonias espa- 
ñolas americanas en independientes y colocarlas en estado de hostilidad contra 
la Gran Bretaña. Su proyecto consiste en comenzar por México y la Nueva 
Granada. H e  aquí su plan de ejecución: el señor Burr se propone apoderarse 
con 1,200 hombres de Panzacola, Único puesto del Golfo capaz de recibir 
grandes navíos y donde los españoles no  tienen sino 800 hombres. Dueño 
de ese puerto y de la Mobila, San Agustín y otras poblaciones no presenta- 
rán ninguna resistencia. Se contaría fácilmente con 4,000 hombres, todos 
cazadores ejercitados y robustos en la Florida; 4,000 hombres de Nueva 
Orleáns y sobre la izquierda del Mississippi y el número que habría necesi- 
dad de tener en los distritos de Ohio, de Cumberland y del Tennessee. 

10 o 15 mil hombres embarcarían en pequeños navíos que flanquearían la 
costa y desembarcarían el octavo día en Veracruz desde donde se posesiona- 
rían de México. Como no se trata en forma alguna de conquistar las colonias 
sino solamente de sustraerlos del dominio de los españoles el señor Burr 
cuenta con mucho con las buenas disposiciones de sus habitantes, por lo 
cual sería suficiente que permanecieran pasivos. Para ejecutar esta empresa 
el señor Burr solicita la autorización de obtener con su propio crédito, los 
fondos necesarios para adquirir y armar en los puestos de Francia una veintena 
de navíos americanos a los que equipará con marineros de su nación. El 



embarque podría hacerse hacia el mes de octubre. Pero como este plan pre- 
senta el inconveniente de su lentitud y está expuesto a ser descubierto por 
los ingleses, el señor Burr desearía que S.M. le confiara dos fragatas y algu- 
nos pequeños navíos con el dinero necesario para las primeras disposiciones. 
Así, él podría partir desde el primero de julio. Por medio de esas fragaras, él 
comenzaría por apoderarse de las islas Bahamas en donde encontraría bar- 
cos, municiones y hombres. Las fuerzas españolas en América son nulas en 
ese momento. Ellas no tienen ni un solo hombre de talento. 

MEMORIA SOBRE LA LUISIANA 

Lo que designamos como Luisiana, está dividida en cuanto a su gobierno en 
dos distritos. Todo lo que está al norte, desde los 33 grados de laritud conser- 
va su antiguo nombre, todo aquello que está al mediodía de esa línea se 
conoce como el distrito de Orleáns. En el distrito superior hay alrededor de 
30 mil habitantes, incluso San Charles sobre el Missouri, en donde hay alre- 
dedor de mil habitantes, Sr. Louis sobre el Mississippi 10 leguas arriba de 
San Charles con mil quinientos, Sainte Genevieve sobre el Mississippi 20 
leguas arriba de San Luis con 500. En el resto no hay sino pequeñas pobla- 
ciones o establecimientos separados. Sobre la rivera oriental del Mississippi 
están los poblados de Kahokia, Kaskaskiá, la Nouvelle Madrid, Gran Prade- 
ra y Pequeña Pradera. Todos estos establecimientos son franceses.' 

En el distrito de Orleáns hay cerca de 70 mil habitantes libres. En toda la 
extensión de esos dos distritos no hay 50 familias españolas, aun dudo pueda 
haber diez, de suerte que en el Canadá y la Luisiana contando Orlehns se 
pueden calcular alrededor de 250 mil franceses. Por el tratado de cesión de la 
Luisiana se estipuló que todos los habitantes gozarían de privilegios de ciu- 
dadanos de los Estados Unidos. Ellos no gozan de ninguno. Las leyes están 
hechas y los oficiales civiles y militares son nombrados por el Gobierno de 
los Estados Unidos y los habitantes no toman parte alguna (ni en la confec- 
ción de esas leyes, ni en el nombramiento de sus oficiales). Esos oficiales 
enviados para gobernar, son hombres sin educación, sin cortesía y extraños 
a la lengua y costumbres de los franceses. Los procedimientos en los tribuna- 
les son en inglés, del cual los habitantes no entienden una palabra. En todas 

1 Hay rrrnhién errahlecimientor franceses a lo largo de Illiiiois y eii la Florida Occideiiral ijur roe:) el 
Misrisrippi. 



sus antiguas costii~nbres y h:ibitos son contr,iriados y trata<los con desd(ii. 
I lc  suerte que el gobierno de los Estados Unidos se ha vuclio del todo i>diri- 
so al país. Cuindo yo estuve en el distrito de Orleins liace .ilrcdedor de tres 
años, vi iina meinoria firmada por numerosos y respetables liahit.intes, diri- 
giJz al Eiiiper.idor de los franceses, en la cual se exponían los agravios rc,iles 
de quesequejahati y en la que imploraban su proteccióri. Yo les aconsejé, 
desisiir de enviar es.1 memoria y les ir en su socorro cii otra foririn. 
Ellos esperan aún de mí, el cumplimiento de esa promesa. 

En 1809 todos los franceses fueron expulsados de la isla dc Ciiha por el 
Gohiertio de la Junt.1. Ellos emigraron en núinero de 18,000 no  compreridi- 
dos los negros según los documentos aiiiericanos. E ~ t a s  personas h.iri resisti- 
do dur.inie varios años cri Cuba y conocen perfectamente la lerigu.~, y cl 
interior de la isla y sus h:ihitanrcs. Yo lie mantenido con varios de ellos 
corresponiicncia política. Hay entre ellos personas de talerito dc toda espe- 
cie que tienen conexiones en la isla y conocen las disposiciones de todos 
.iquellos qiie ahí tienen alguna influencia. Cada iino <le esos elnigrado\ de 
Cuhn, eii posibilidad de actuar, estaría rncant;ido dc cricontrar iin:i oportii- 
riidait para vengarse del Gobierno de la Junt:~. 

II\DI:l~liNDLNCIA 1)E LAS COLONIAS ESP,\?C>L.A? 

Dr entre iodos las sistein:~:: de gobicrno colonial adop~.idos por 1% poierici.is 
ctirope.is, el de España cs el más rígido y el que se ha ni;intenido con el niis 
iiiflexible rigor. LJ <it>i-esión política y e1 iiioiiopolio coiiiercial de 1.1 bladrc 
Ptitria h:ihrí'i p«(iido soport:irsc por los naturales sin mui-iriurai-, si <e lrs 
liubiese adiiiitido a p.irticipar de sus verii.ijas, pera 110 se les peririitc ocupai- 
iiingún piiesio liotiorable o iiriponante; se les tr'ita coino iiiia clasc de \vi-es 

dc n;iturnleza inferior y no  se les designa, sin« con cpi~etos insiiltante~ c 

ignoiiiiniosos.? 
Ellos r i i  siiliiiera iiiiaginaron que hubiera iin remedio .i sus iii~lcs 1iast.i quc 

1.1 rcvulución de los Estados Unidos vino a mostrirsi~los. El espíritu de iiidr- 
apoyado por la acción de causas interiores y por la potente y serluc- 

ror'i influencia dcl ejemplo de los Estados Unidos se hizo rntonces general en 
t«d.il;i extrnsibn iie r2iiiéric.i Esp.iñola, pero ellos no supiel-nn y no  s.iberi ~ ú i i  
Iriiy cbino iriici.irla. El lieclio es que no tienen medios p.ir.1 cllo. 

Lo  ,r l is piiiiiitr rciicr ininut.~ciuri iiiiigiizir y inl.~iiieiire rielien c~c i i i l i r  i ~ o l t g i i s  



Ya las colonias inglesas están todas organizadas, debido a su revolución; 
cada una poseía asambleas coloniales designadas por el pueblo, que eran 
autoridades legalmente constituidas alrededor del gobierno. Ellas no  iciiían 
ningún deseo de cambiar las formas cstablecidas. N o  habría habido necesi- 
dad, en algunas de esas colonias, sino de desplazar el gobierno y un  pequeño 
número de oficiales colocados por el rey de la Gran Bretaña. 

Las colonias españolas n o  gozan de ninguna de esas ventajas. N o  hay 
ningún modo de aprovechamiento, ningún punto de reiinión. El deseo de 
independencia es universal y aun ardiente mas no  pueden nia~iifestarlo. Es 
necesario no  confundir los actos y las expresiones de los sentimientos del 
gobierno colonial con los de los habitantes. N o  se conocen fuera, en lo 
absoluto, los sentimientos de los naturales.? Ellos no  tienen ningún medio 
de hacerlo conocer, ninguna asamblea pública. Son como átomos separados 
de la misma naturaleza, es verdad, pero sin cohesión y sin concierto. Así 
ciiarido se dice que Cuba, las Floridas y México se lian adlierido :a1 gobierno 
dc las Juntas, esto se debe entender respecto a los que dirigen su adniinistra- 
ción, mas no  de los habitantes, a los que son odiosos. 

El asentimiento que S.M. dé al proyecto de las colonias americanas cspa- 
ñolas, coincide con los sentimientos y los deseos de sus habitantes y convier- 
te su eiecucióil en cierta y probablemente muy próxima. Numerosas 
cii-cunstancias que he señalado en una memoria particular, indican también 
que i .n cambio en los Estados Unidos y las colonias inglesas no  csti iniiy 
lcjano. 

¿S.M. no está interesada en tomar parte en estos grandes acontccinlientos 
dejándolos al capricho del azar, o dará el primer impulso y se e11cargar.í de 
dirigirlos? 

Para no  hablar sino de las colonias españolas, si S.M. no toma la iniciatiwi 
y permanece por completo pasivo, es probable que las Juntas y sus adherentes 
se verán bien pronto obligados a abandonar España. Se transportarán bajo la 
protección de Inglaterra a las colonias españolas, i r in a apoderarse de las 
funciones de gobierno y a identificarse con sus Iiabitantes. N o  se descuidar'í 
ninguno de los mectios que pueden indisponer e irritar los espíritus en coii- 
tra de S.M. y la nación francesa; se multiplicarán las calumnias y los altos 
informes que insensiblemente formarán una opinión pública, y dejarin im- 
presiones que los siglos no  podrán destruir. 

3 I'oi- ii.~rurrlrr se enciende iquellos que no tienen irngr<, europea. 



C»iii« la inaiire patria ya no  existir.; pLr.1 las colonias, la Gran Bretaña 
ii11ii.11-:i el piicsto clc ~11.1 y conseguiriri .isí grarides ventajas: Tendd  el mo- 
ii<~polii> de iodo sil c<)iiiercio. Su baiic:i y su tesoro se Ilen;ir:in de mctales 
preciosos que dr aqi1i.11~1~ ohtendr'in. La ptrdid.1 de 1'1s Indias y del comer- 
cio di Eiiropa les ?crin indiferentes; los niicvos recursos que encontr.ir:i 
en Anikrica represciitar.ín iin.1 rica iiidciiinización. Diiefi.i de todas las 
r-i<lur~xs ilel Nuevo Mundo se hiirlará de su exclurión tic los piicrtos eiiro- 
~ W O S .  1.11s Estados Unidos scrin .iri-:istraclos t i  sil pesir en este torhcllitio: 
se les prescritar:iri n?i>tivos de iiirerbs niiiy potentes par-a que ellos puedan 
i-csis~ii-; la posesión de In Florida" y uria pariicipación iiiis <I menos arriplia 
~t,g~'iii el c.ipriclio di, 1.1 Gr.in Bretaña en el comercio ile la Arri;rica Espa- 
ño l .~  y cii el de las isl:is. 

Así 1.i Gran BI-etañ.1 no tcndr'í ya motivos que 1.1 iiiuevari a conceitar la 
p ~ z .  Es la perspectiv.1 de cs.is gr,iridcs ventajas lo que 13 hace Iioy día insulen- 
ic. H a  recibido ya a panir de la inten-enci6n de 1.1 Junta, más de 30 milloiics 
clc dOl~rcs dc las i-oloiii.is españ«I.is en pago del socorro y siibsidio propor- 
iioii.ido '1 Esp~ii.1. Es es;\ In c.iusa dc la n ic jor í~  dcl Estado, de su hanca y de 
sus liiiaiizas qiie Ii:i sido anunciado en iin tono triiinfal en el I>arlnmcnto. 
Uii.1 \.cz .iilopt.icl« este plan de I ~ J u n i a  español.1 y de Iriglarerra, no  pasariii 
los :iñ<~s cri Europ.1 sin que sc resienta la ialia de nunicrario. Scri posible . . 
s;itis¡.icer siis oti-.is neccsid.idcs o Iiacerlc soportar divet-sas pi-ivaciones, m.is 
s i r i  iiiiposil>le rcincdiar el dC.¡icii de nuiiicrario del cual serin los Gohicrnos 
i i > i  pi-iiiiei-<)Y en 1,iineni~r sus c~>iisecuencias. 

Sin iiuda nada Iiay riiis contrario .i los deseos y esper~inzas de los esp.iño- 
Ics .iiiieric.irios qiic ese proyecto. Vcrin llegar 1.1s Jiintas con tciiioi- y estar.ín 
desol.idos al principio; in.ís pueden llegar a suaviz.irse las primeras imprcsio- 
iics ~lcsi.ivor.iblcs; el tienipo contribuirá a borrarlas. La ;idiriiriistr.iciÍ~ii de 
1.1s jiint.is pcrder.i hr.icinalnienic lo que puede tener de odioso por sil c.ir.ícter 
csti-.~njen~, y drspiits de la presente generación, scr.ín iiiir.idas coiiio iiistitii- 
cioiics prupias 0ir:is eirciiiisianci,is pueden concurrir n iacilitar ese ~ i i ie \~o  
ordi,ri de COS:IS: se ci-crr:i ver .ihi el cuinpliiiiiento de ese cieseo de indepen- 
clcmci.i qiie iermciii~. dcsde 11,ice riiucho tienipo IJS colorii'is y el seiiiiniicrito 
clc coiisi<ier.irse dl ¡ir1 cc~riio foriii.ind« el ciierpo de uiia 1iaci6ti coiirribiiir,í .I 
coiiipi-oiiieter-las y 3 s<Iiiietcrse. N o  se piicde otorgar deiiiasiada iriipoi-t.iiicia 
.i 1.1s iiiipi-csioiies qiie dcbr pi-odiicir t.n ellas esi.1 gran ciisis. Se iricoi-pot-nrin 

i El Cr>bii,ino dc Ins Fsr.irlor I i i i i i i i > q  11.1 lirclio <ilriiii.~iiiciiic I u c r  t i < , )  di.i gesrlorici r r l .~r iv i i  r 1.1 
i l i i i ld i  i > i , r  !iirerilirdiu ric Ii Ci i i i  B r c i . 1 6 ~  



insensiblemente, y de una manera indeleble, con los recuerdos de su revolu- 
ción crearán un sentimiento nacional. 

Si se permite al Sr. Burr dirigirse a esas colonias, bajo la protección y en el 
nombre de S.M., será recibido como el mensajero e instrumento de los de- 
seos bienhechores de S.M. El nombre de S.M. se mezclará bien pronto con 
sus oraciones y canciones; se elevarán enseguida monumentos a su gloria, en 
toda la vasta extensión de la América desde la Tierra del Fuego hasta las 
fuentes del Missouri. 

Sus habitantes están dispuestos a recibir esas expresiones; ellos no partici- 
pan en lo absoluto de la animosidad de las Juntas contra Francia. El nombre 
y el carácter francés es por todas partes estimado y respetado; esta simpatía 
seguida de una larga alianza entre Francia y España conserva toda su fuerza 
en las colonias. Sus sentimientos en relación con Inglaterra están igualmente 
de acuerdo con los sentimientos de S.M. 

La perfidia del gobierno británico respecto a Liniers y a los agentes en 

otras partes de América Españo1a;S la insolencia y la rapacidad de los ingle- 
ses en aquellas panes donde ha tenido la fuerza y autoridad en la mano, les 
ha vuelto universalmente odiosos. El ejemplo del Brasil no es sino una prue- 
ba que lo demuestra. 

Esos sentimientos de amistad hacia Francia que se pueden inspirar en una 
tal crisis, no son sólo simples y vanas expresiones de apego, sino las garantías 
de una alianza permanente y de una amistad nacional. 

Para estrechar los lazos y formar nuevas ligas con este continente, será tal 
vez político de parte de S.M. establecer colonias, e impulsar la emigración. 
Un país que está cerca de la plenitud de su población, un pueblo natural- 
mente activo, tiene necesidad de esta renovación para dar empleo a sus espí- 
ritus inquietos y emprendedores que sin ello se convertirían en peligrosos, y 
para ofrecer un asilo a los descontentos y a los desgraciados. 

S.M. encontrará aun, en América, vastos recursos para recompensar a 
aquellos amigos para quienes desee el progreso y la fortuna. Si la población 
de ese vasto país continúa aumentando durante 90 años, en proporción de 
lo que ha aumentado desde hace 30, como no es de dudarse, habrá en Amé- 
rica más habitantes de sangre europea que los que hoy día hay en toda Euro- 
pa. Gobiernos que serían establecidos bajo la protección de S.M. y serán 
confiados a personas de su elección contribuirán así ventajosamente a hacer 

5 Tres de esos agentes erraban aún en Londres en mayo de 1809. Ellos se dirigieron al Sr. Burr rm 
pmnro como arribó ahí. Ellos esperaban rodo de la nación ingles., y su gobierno. 



. ipreci~r su nombre y a esireili.ir los i.x~.os de aiuisv'id que tendrían los ~10s 
}>,Il"'>. 

Uii.1 ii i icv~ ilr.1 C S L ' ~  pues hoy dÍ;i pi-ont'i '1 iiiieiiirse pilr.3 ese dilatado coii- 
tiiieii~r; 1111 nuevo czrictcr VA J iriipriniirse J los pueblos que lo Iiabiran y 
(1"' e1 ~ieiiipu 110 podi-S jdinis horrar, su\ costiinihres iiiciividuales y nacio- 
ii.ilcs. sus opiniones, sus sentiinientos, sus escritos v.in ;i niodificarse por la 
iiiiluc~nci~i de iiucr.rs iinpresioiies. ;Piicde ser indiferente a la gloria de S.M. 
\<,ir (~bjc ic  de sil C Y ~ C I - ~ I C ~ Ó I I  o <ir su ~ i n o r ?  Ella en verdad ha api-(>hado la 
iii~lc~eiidcticia cic las coloiiia>. ;pelo iin frío .isenriniienio d ~ d o  con indile- 
1-ciii.ii, si11 rstar- .ipoyndo de iiingún esfiierzo de sii vasta potencia, piicde 
~ i i > i - ~ w I c  dercclios .1 sil atcnii;>ii y conlir i i i~r  la opinión qiie ellos tieneri de 
\ t i  y n n  potlcr? Y.> e11 Iiigl~ieri-.I i c  atribiiye ese coiiseriiiinienro .I m«tiv<is 
I>irn iliki-ciitcs ilc 1<1s < ~ U P  1 1 . ~ 1  detii-rniii:idi> '1 S.hl. N o  e\ sino i:i,ri .ictos qur 

~ I I C C I V  t .~I '~l i '~r  I , I  ~ ~ i l ~ l r 1 1 1 i . i .  

Eii el irioiiiciiio <Iiir A;II-OII Kiirr cviiiirrice a ejecutni- su plan se eiii-oriir.i- 
1-.í eii es~xdo <Ir liosii1iil.id coi~ir.i 1.1 C;r.in B r e ~ ~ i i a .  Los Estados Unidos de- 
l>i.ii torii.ii- iicces,it-i,iiiiciite p;rrtc coiiti-a 1.1 Gran Brctaiia." 

Scis iiiescs ilespiik el C:iii.id; y S~1rv.i Escocia se susir,ier.ín dcl gobirrtio 
ilc C;r.iii DI-et.iña. Sus l l ( ~ ~ n s  enrcrx, si estuviesrri en esios mares, iio podrían 
proteger 1.1s is1,is csp:iiiol.is y I J S  suyas pnlpi~is e iinpedir cl <ieseinbarco dc 
iiierz.~ iiiilit.ir .ilgiiii.i. El coiiiei-cio ~ i c  todo el i.oniiiicntc les ser; ;irrebatado 
clc iriiiiedi.irci. U11 c»iiici-cir> .iriii.ido se ahriría con Europa, v Fr-ancia se co11- 
vcriiri eti i.1 ilepc'>sitii de iodr> VI »ri> y produci<>s de Riii;i-ic.1. 

Loc ii.ivíos inglese\ no poili-.iii iri~pc<l~i-, po~ i r in  ;ipc~i;is intei-I-tiriipii-. i i i i  

1.11 i<>iiii,i-ci~i. L.J 1-ipidez siipt.i-ioi- <le los ti.iiíi~s :i1i1cri~.itii~s, 1.1 1i.ibiliil.id sil- 
pt.i-i(ir cii iii.iritios y i i i i  cuiii->ciiiiiento i i i i s  ixdcto < ~ L I C  ellos tienen dr  los 
i i i . i r ~ ~  y dc 1'1s CI->\I , I \  .isegiir.ii.;ín iiii i:oiiicrcio iiificienic p.ira 13s iiecesid.idcs 
perso~i;ilc~ de los li.il~i:.iiitec <Ic Francid y cori-c<poridcr.in a Ii>s <leseos de \ii 
gol~ier i~o.  

F.? evitieti~c qur  i n  s e i i~e j a i i~~s  ~.i~-c~~nstrlnci~is,  iiig1.itcrra rio p0dr.i coiiti- 
iiii.ir 1.1 giirrr.1 t~oriri-.i Fiirop:~ i i i i  solo .iiiii; pi-ob.ihlcnicii~e pcciir:i la p'ri t.in 
pi<>riii> VC.I 1'1s pi ic~~rr~s de1 iontirictite aiiieric.irio ccri-.idos p.ii..i ella. 

Si cl p i~~yccro  y 1.1s iii>t;is scp.ir.i<ias qiic 10 .icoiiip.iil.iii, no parecen pt-iv.1- 
iiis dc vi.ihiiiti.i<l, 1'1 iipcr.iciAn ilc ari-r>j.ir ~l g«hicrii« L\<,  1.1 Ilnitd y de excliiii- 



a Gran Bretaña del comercio de las colonias españolas será fácil y r'ipida. 
Pero si se deja a las Juntas emigrar y llevar con ellas a sus adliercntes y '1 los 
oficiales militares quc hoy día han adquirido .ilguna experiencia, la csccii;i 
cambiará totalinente; ellas tendrán bien pronto reunida y organizacid iina 
armada en estado de actuar con éxito, pero aun en esta suposición se podr'í 
aíln triunfar si S.M. le permite ejecutar el proyecto. Entonces solamciitr so- 
licitará un poco más de tiempo, y en el entretanto Gran Bre~aña sc apodera- 
rá del comercio de América. 

Es por ello que si 1.1 independencia de la América española debe ser obra 
de Francia, y no de Inglaterra, no  hay tiempo quc perder. Sería en verdad 
una circunstancia bien deseable para el éx i~o del proyecto, que el seiior Biirr 
se encontrase en aquellos lugares pnra recibir las Juntas y sus partidarios, y la 
cosa no es del todo improbable en nuestra opinión. 

No hay en estos momentos uii solo hombre de talento en ninguno de los 
lugares iiiipot-tances de las colonias españolas, y esto no es por tizar, sino por 
u11 efecto de la política española. Es necesario exceptuar al Barón de 
Cal-ondelet que está en el Perú, pero él tiene 74 años y no  está por tanto en 
capacidad de actuar. 

A. Burr de los Estados Unidos de Ainérica, Iiabiendo conipreiidido que 
sería agradable a S.M. el Emperador ver las colonias españolas americanas 
independientes y en estado de hostilidad contra la Gran Bret.iña se oirecc a 
realizar estos dos objetos y solicita solamente pai-a ello, el permiso y duto~-i- 
zación de S.M. 

La atención y las investigaciones de A. Burr Iian sido mis de innicdiato 
dirigidas hacia el reino de Mkxico y de Nueva Granada e isla de Cuba. Sus 
deseos ulteriores serán arrojar a las autoridades europeas español.is y britjni- 
cas de este continente y de estos mares. 

Con un contingente no  mayor de 1,200 hombres, A. Burr se dispondría a 
tomar posesión de Panzacola único puerto al norrc del Golfo c ~ p ~ i z  de rcci- 
hir grandes iiavíos. La fuerza española que ahí esti es noniinalinentc de 800 
hombres; en ci fuerte no  hay mis de 150; cl resto esti en cuartclrs en 1~ 
ciudad alejados más de tres leguas. De acuerdo con el conociinient« que 
tiene de esos lugares, podría aproximarse siti ser descubierto; San Agustín, 1.1 
Movila y Baton Rouge, no  podrían oponerle resistencia. En  la flor id:^ Occi- 
dental, los establecimientos sobre la Movila y Tonihcckbe y los de Natclicz, 
en inenos de seis semanas se podría reunir un cuerpo de 4,000 hoinhi-es 
i-ohustos, curtidos por el clima, todos cazadores, y a los cuales scría ficil 



0rganiza.r. Se podría reiinir un número igual de hombres más o menos del 
niisnio temple en la isla de Nueva Orleáns y en los establecimientos de la 
ribera i7.quierda del Mississippi. Se podría obtener el núinero de hombres 
que se necesitara en los distritos de Ohio, Cumberiand y Tennessee. 

Dos mil hombres bastarían para derrocar a todas las autoridades españo- 
las al este del Río del Norte alejado cerca de 400 leguas del Mississippi. Sus 
caminos son buenos eii toda esa distancia. El país abunda en ganado y en 
c:iballos y no presenta obstáculo ninguno a la marcha de una armada coin- 
puesta conio se propone, pero el número de hombres de ese cuerpo y sus 
operaciones ulteriores no  pueden determinarse sino después de la inforrna- 
c i ln  qiie él obtenga luego de su desembarque y de acuerdo con el estado de 
sus otros preparativos. Una fuerza de 10 a 15 hombres puede ser transporta- 
da por mar a lo largo de la costa, en navíos que no requieren demasiada 
pi-ofiindidad. Partc de esos pequeños navíos está en los lugares mismos y se 
pueden obtener los otros sin gran ciificultad. El viento es fal.orable durante 
diez meses a.1 año. Hay una pequeña contracorriente a algunas legiias de la 
c o t a  que parte hacia el oeste. El paso a Veracruz no  torna sino de seis n ocho 
días. Esos navíos sigiiiendo constantemente los bajos fondos que cubren toda 
13 longitud de la costa estarían seguros de no ser detenidos en su marcha. Los 
cruceros ingleses no  concurren en esta partc del Golfo al norte de Vrracriiz. 
I'uede acontecer que sc encuentre conveniente desembarcar en algún lugar 
entre Veraci-uz y cl Río del Norte, Tamiahua sería un punto particularrneiite 
cóiriodo para un desenibarco. N o  está sino algunas leguas más alejada de 
México que Veracruz, y está absolutamente sin defensa. El deseinbai-co es 
cóinodo, la rada grande y segura, pero ella no puede admitir sino navíos que 
no  necesiten mis  de 8 pies de agua. 

A. Biirr no  se propone conquistar las colonias españolas, sino solaniente 
siistraerlas de la. doniinacióri española; cuenta mucho con la disposición de 
los naturales (por naturales él entiende a los nacidos de sangre europea de los 
cuales Iiay lo menos 5 inillones en las provincias de Mtxico). 

Él esti enterado de esa disposición, por haber mantenido durante más de 
8 años relaciones const'intcs y directas con ellos y los agentes qiic tiene en el 
país. Los habitantes est:in cansados de la dominación de España y no  suspi- 
1-an sino por la independencia, y el asentiniiento inagiiinimo de S.M. confir- 
mari esa disposición. La luerza militar española en esta región es casi nula y 
sin posibilidad de resistir. Con 5 mil hombres se puede arrojar a todas las 
tropas españolas de México y la mitad de este númcro basta para desernhai-a- 



zar a la Nueva Granada. Pero no  sería prudente contar en el primer mornen- 
to con la cooperación de los habitantes, solamente hay que desear que ellos 
permanezcan pasivos. Es por ello que se solicitará una fuerza inayor. 

Como podría dudarse que Aamn Burr estuviese en posibilidad de reunir las 
fuerzas necesarias para una expedición semejante, séale permitido observar 
que en los Estados Unidos, al oeste de las inontañas Alleghany hay cerca de 
dos inillones de habitantes, todos hombres fuertes, activos, acostumbrados a la 
fatiga, endurecidos por el trabajo y habituados a las privaciones. Esos habitan- 
tes desde hace varios años le han mostrado la más firme adhesión, él no terne 
que pueda contradecirse esta aserción; los hechos que la demuestrm son de- 
nrasiado recientes. Descienden de las riberas del Ohio, Cumberland y del 
Tennessce, por el Mississippi para Nueva Orleáns, alrededor de dos mil navíos 
por año, los cuales al hacer su camino se detienen de ordinario en Baton Roiige. 
Es de esta mmera quc ellos transportan sus provisiones y los productos de sus 
regiorles. Esos navíos, entre uno y otm llevan cinco hombres, lo que hace un  
total de cercade 10 mil hombres. Como los navíos 110 pueden remontar el río, 
los hombres regresan ordinariamente por tierra y a pie atraviesan un desierto 
de cerca de 200 leguas. Aaron Burr ha hecho dos veces este viaje. De Pittsburp, 
sobre el Ohio a Nueva Orleáns hay 800 leguas por agua y 500 por tierra. La 
mayor parte de estos hombres pueden ser comprometidos para lodo aquello 
que se quiera, y sería posible doblar, triplicar, etcéteci, ese número en el espa- 
cio de dos o tres meses, dándoles un lugar como cita. Es para tener un lugar de 
cita que es necesario tener la Florida Occidental. N o  se pitede encontrar tiin- 
guna otra más conveniente para ese pmyecto. 

Aaron Burr es personalmente conocido de una gran parte de los principa- 
Ics liabitantes del Canadá, de Nueva Escocia, de las Floridas y de la Luisiarla. 
Ha  visitado todas esas regiones y sus viajes no han sido de simple curiosictad 
« de paseo. 

Con la protección y el permiso de S.M., Aaron Burr podría, por su pro- 
pio crédito, hacerse de codo el dinero necesario para las primeras disposicio- 
nes de su plan. Compraría y armaría cerca de 20 navíos americanos de los 
que hay un gran i~úmero en los puertos de Europa. Seleccioriaría los mejores 
veleros. Se podría procurar un  número suficiente de marinos ainericanos en 
esos imismos puertos y entre ellos tomaría los rnás hábiles y experimentados 
pilotos. Despacharía al inismo tiempo a América dos agentes encargados de 
obtener provisiones y de tomar ciertas medidas preliininares y en esta forma 
estaría listo ,1 embarcarse en los primeros días de octubre. 
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Aaron Burr no puede, sin embargo, dejar de observar que al contar enLe- 
rarilente sobre sus propios recursos estaría expuesto a grandes vejaciones, al 
riesgo de ver descubierto su proyecto y a una pérdida de tiempo. Si él pudiera. 
inspinr a S.M. suficiente confianza para obtener el auxilio de dos o tres 
fragatas y de algunos pequeños navíos, así como el dinero necesario para las 
primeras disposiciones, podría partir aun antes del primero de julio y la 
ejrcución sería pronta y certera. 

Bajo esta suposición, Aaron Burr quisiera. tomar primeramente posesión 
dc las islas Bahainas, en donde encontrará algunas municiones de guerra y 
un  determinado número de lanchones o pequeños barcos que le serían muy 
útiles; aun más, encontraría ahí numerosas centenas de marinos (renegados 
:imericanos) que tomaría a su servicio, pues de otra manera ellos podrían 
dificultar en mucho sus comunicaciones con la costa de los Estados Unidos. 

Los liabirantes de las Baliamas como los de la Florida son, casi todos, o 
por lo iiienos en sus tres cuartas panes emigrados de los Estados Unidos y 
iio es& ligados a ningún gohierno ni a ningún país. 

PLAN PARA LA FLORIDA 

Tengo el honor de someter a S.M. el resumen de las conversaciones tenidas 
por el coronel Burr con el empleado de mi oficina a quien yo he puesto en 
relación coii él. 

El señor Burr manifiesta el deseo de marcharse si no  se da ninguna acep- 
iacibn a sus proyectos. Sin duda V.M. no se opondrh a su partida. El scñor 
Bitrr no podri provocar ningún movimiento sino en la Florida o en la Luisiana 
y no  podri  empleirsele sin provocar demasiada suspicacia en los Estados 
Unidos. Sus opiniones sobre Jamaica son una pura quimera las cuales 61 no 
utiliza, sino para darse aquí un poco de crédito. 

Yo soy con respeto, Sire de V.M., el mis fiel y &s devoto humilde servidor. 

Champagny, Duque de Cadore 
Estados Unidos 

13 de marzo de 1810 



Los proycctos que el señor Coronel Burr somete a S.M. el eiiipcrador y que 
61 no  ejecutar; sino con su autorización, son hacer declarar !I independen- 
cia de algunas colonias de Ainérica. Él considera ficil el éxito y desarrollo 
final del plan de sus operaciones. 

Se pueden limitar sus miras a las islas Lucayas o extenderlas a las dos 
Floridas y aun al Nuevo México. 

500 hombres serían suficientes para desembarcar en las islas Lucayas, en 
donde los ingleses no tienen sino débiles guarniciones y cuyos parajes no  
estin liabitualinente ocupados por ninguno de sus cruceros. 

Las tropas de esa expedición se reunirán en Europa. El señor Burr aprove- 
charía tropas francesas de preferencia a otras pero si S.M. no  juzga apropiado 
aceptarlo y ayudarlo de una manera ostensible, 61 podría hacer sil recliita- 
miento en diferentes panes de Europa, sobre todo en Alemania y en ~ i n a -  
marca por algunos hombrcs afiliados, y los así recluiados se dirigirían li.icia 
el piieno de donde debe partir la expedición. 

Podría servirse para el transporte, de navíos de diferentes nacionalidades. 
Los navíos americanos son los que el señor Burr preferiría, pues él les consl- 
dera coino los mejores veleros, y como se encuentra un gran númcro de ellos 
siti ocupacióri en diierentcs puertos de Europ:i, se hallaría iicilmente el nú- 
mero de transportes necesarios. Se tendría cuidado de desnacionalizarlos 
para que el nombre de los Es t~dos  Unidos n o  apairciera. Se conservaría una 
parte dc los hombres de su tripulación y si S.M. decidiera que no  se les 
emplee, el señor Burr encontraría fkilmentc marinos daneses; él n o  desea 
sino ser autorizado, reconocido y tener los medios necesarios par:> hacer sus 
preparativos. 

Una expedición sobre las Floridas, exigiría medios mis  considerables, pero 
el señor Burr cree asegurado el éxito. 

Él partiría de los puertos de Europa, c o ~ i  mil Iio~nbres i~un idos  en la 
misma forma y se dirigiría a Panzacola que convertiría en el centro de sus 
operaciones. Los liabitantes de la Florida le pnreceii descontentos de la do- 
minación española. Él ha tenido entendimiento con los hoinbrcs de mayor 
influencia. Todos se prestarían a sus proyectos. Los habitantes de Georgia y 
cie Estados Unidos del Oeste cuyos ríos desembocan en la Florida estarían 
igualmente por favorecer un  cambio que asegurad la libertad de su comer- 
cio. El señor Burr aumentaría sus tropas no solamente con habitantes de la 
FIori4a sino también de aquellos que vendrían de los estados del Oeste, 
donde él es inuy conocido y donde goza de gran popularidad. Es a e:;a región 





Unidos podría Iiacer desconfiar dc sus intenciones a los n~exicanos y temer el 
socorro que no  habían solicitado. Miranda, quien había deseado sublevar contra 
España una de sus colonias no  tuvo ningún éxito; pero el señor Burr cree estar 
seguro por las relaciones que tiene eii Nuevo México que no se espera ahí sino 
un impulso cualquiera para decidirse. Él achaca el poco éxito de Miranda a su 
defecto de capacidad. Al corto número de aventureros que le acompañaban y 
a que no  tenía ningún acuerdo o relación con sus habitantes. 

En el caso que la independencia de la Luisiana y la de México no  entrasen 
eil los planes de S.M., el señor Burr piensa que se podrían ejecutar sus pro- 
yectos en Jamaica en donde se han manifestado síntomas de descontento, 
pero el aproximarse a la Jamaica es más difícil, pues las fuerzas inglesas ahí 
son más numerosas. Para arribar a clla el señor Burr quisiera prinieramente 
establecerse en Florida en donde él reunirla las fuerzas necesarias. 

En fin, el mismo plan de independencia puede aplicarse al Canadi y a la 
Nueva Escocia. 

Los ingleses no  tienen en Canadá sino dos grandes estableciinienios: 
Montreal y Quebec. Casi toda la población europea se halla concentrada en 
las orillas del río San Lorenzo o en los territorios vecinos lo que liaría nierios 
extenso el teatro de operaciones y inás fácil el éxito. 

El señor Burr cuenta mucho sobre la disposición de los habitantes situa- 
dos entre los lagos Huron y Ontario, ahí radicaría el grueso de su pequeña 
armada. Llamaría a su alrededor a los Iiombres de los Estados Unidos del 
Oeste que él había comprometido el año pasado en sus proyectos de expedi- 
ción contra México, y después de ver así reunidos, de nueve a diez mil hom- 
bres, se dirigiría sobre Montreal. 

La mayor parte de los habitantes colocados al mediodía dcl río San Loreti- 
zo, son originarios de los Estados Unidos. Se encuentran aún muchos fraii- 
ceses en Canadá. Los ingleses no  son sino un  pequeño número y el país está 
descontento con su dominación. Es, sobre estas circunstancias reunidas y 
por la gran influencia que el señor Burr goza en América, sobre todo cn los 
estados del oeste que él funda el éxito de su expedición. 

Una operación contra la Nueva Escocia sería enteramente distinta de la 
expediciln precedente. El señor Burr no  querría at;icar este país dcl lado del 
istino, sea porque los ingleses encontrarían ahí inás facilidades para defen- 
derse, sea porque los principales es~ablecimientos están situados sobre 1:i 
costa, y es mucho mejor buscar apoderarse bruscamente y por sorpresa de 
ella. 



Dos l~iK)YF.CT(lS PARA LA INOEPENDENCIA DE HISPANOAMFI<IC:A 8 1 

Piensa que sería en la Florida donde deberían hacerse los preparativos de 
esa expedición. El alejamiento de estos lugares engañaría fácilmente, acerca 
del propósito de estos preparativos, lo cuales se supondrían naturalmen- 
te dirigidos contra algunas colonias más vecinas. Se reunirían en Panzacola 
diez mil hombres y dos navíos de transporte, y la expedición se dirigiría por 
el canal de la Bahama y franqueando las costas de los Estados Unidos hacia 
un  punto de la Nueva Escocia vecino de Halifax. 

Esta última expedición sería por su éxito en la que los Estados Unidos 
tomarían mayor interés, pues todos los navíos ingleses que impiden la nave- 
gación de los Estados Unidos y ejecutan sus depredaciones hasta sobre sus 
costas, parten de Halifax en donde se refugian. Así se puedc creer quc los 
Estados Unidos aún sin manifestarlo abiertamente, proporcionarían un  gran 
número de facilidades. 

Por todos los diferentes planes que el señor Burr cree ~racticables aquel que 
él prefiere es el de la independencia de Florida. Él la considera como neccsnria 
para la mayor parte de sus otros designios. Sin las Floridas no  se podría obte- 
ner éxito alguno, ni en México, ni en Jamaica, ni en Nueva Escocia. 

MEMORIA SOBRE EL CANADÁ 

París, 19 de mayo de 1810 

Sire: 
Tengo el honor de presentar a V.M. el resumen de las nuevas pláticas con el 
señor Burr. Es actualmente a Canadá a quien propone dar su independencia, 
proyecto mucho más difícil de ejecutar que los otros. 

Soy, con respeto, Sire de V.M., el más fiel y más devoto servidor. 

Champagny, duque de Cadore. 

. Resumen a S.E. de una nueva conversación con el señor Burr. 19 de marzo 
de 1810: 

El señor Burr ha expuesto con más extensión sus planes de expedición con- 
tra Canadá. Sería útil partir de los puertos de Europa con 5 mil hombres de 
tropas reclutadas en Francia, en Alemania o en el Norte, junto con dos o tres 



fragatas con navíos de transporte. Este convoy se dirigiría hacia el Golfo de 
San Lorenzo. La entrada entre Terranova y la isla del Cabo Bretón no está de 
ordinario vigilada por ningún crucero inglés. Los que salen de Halifax se 
dirigen más al sur. Sin embargo, para no correr ningún riesgo sería mejor 
entrar en el Golfo por el estrecho de Belle Isle situado al Norte de Terranova. 
Un navío se perdió ahí hace 20 años. A partir de entonces esta entrada está 
abandonada y por ese motivo los ingleses no la vigilan, pero el señor Burr 
sabe que ella es accesible. 

Se podría partir de los puertos de Francia para dirigirse ahí, mas como 
habría que cortar subiendo al norte la ruta que siguen todos los navíos ingle- 
ses que van de los puertos americanos, será más prudente a fin de no encon- 
trar a ninguno y de no mostrar la dirección de la escuadra, que ella pana del 
norte de Europa, aun de las costas de Noruega, si los medios de ejecución 
ahí se encontrasen reunidos. 

Al arribar la escuadra al Golfo de San Lorenzo penetraría sin peligro en la 
larga bahía que forma la entrada del río, bien porque los pasos al norte y al 
sur de esta isla son de tal manera largos que no se está en ellos expuesto al 
fuego de la isla ni al de la tierra firme. 

La guarnición de Quebec no es de 4 mil hombres. Esta plaza podría ser 
tomada por un golpe de mano y si tuviese el tiempo de defenderse, se efec- 
tuaría un desembarco sobre la orilla septentrional del río y se atacaría a la 
ciudad por tierra. Las fortificaciones son reiiilares, pero mal mantenidas, y 
el Baird que las manda y que tiene el título de gobernador general del 
Canadá y el de la Acadia, es un hombre sin talento y sin energías. 

En tanto se ejecutara esta parte de la expedición, diversos levantamientos 
serían hechos por los amigos y agentes del señor Burr en el alto Canadá 
principalmente cerca de los lagos Erie y Ontario, en donde está establecido 
un buen número de americanos. Otros se reunirían en los alrededores del 
lago Champlain. El Sr. Burr ha hecho numerosos viajes en esta parte de 
América y goza ahí de gran influencia. 

Se encontraría fácilmente el pretexto de atraer hacia el alto Canadá a un 
gran. número de americanos. Los de esta parte de los Estados Unidos están 
habituados a cambiar de sitio para crear más lejos nuevas colonias. El país se 
cultiva así progresivamente. Se pasa sin dificultad de un río a otro y a los 
grandes lagos. Las tierras del alto Canadá se han poblado así de familias 
americanas y el de los Estados Unidos no ha puesto nunca obstá: 
culos a esta emigración. 



Los reclutados ahí y las tropas venidas de Europa se dividirzín el resto de la 
expedición. Después de Qiiebec ningún punto podría resistir. Montreal está 
sin fortificaciones y sin medios de defensa. No  hay fuertes sino hacia el 
extremo de cada uno de los grandes lagos y las guarniciones de esos fuertes 
no son sino de algunos cientos de hombres. Los ingleses tienen aún menos 
fuerzas del lado de la bahía de Hudson donde ellos poseen algunos destaca- 
mentos dispersos. No  hay en el interior de estas tierras ni fuerzas ni ciuda- 
des. Casi todos los medios están reunidos sobre las orillas del río San Lorenzo 
y de los grandes lagos. 

El señor Burr valúa en 7 mil hombres el total de las tropas inglesas de 
Canadá, incluyendo los 4 mil hombres de Quebec. Esta guarnición es la 
íinica que podría oponerse en conjunto, todo el resto se encuentra disperso. 

La población de todo el Canadá es de alrededor de doscientos treinta mil 
hombres. No se encuentra ahí sino un pequeño níunero de ingleses de los 
cuales la mayor parte son negociantes y residentes de Quebec. La mayor parte 
de la población es francesa y casi todo aquel que no es francés es originario de 
los Estados Unidos. De acuerdo con esta desproporción numérica entre los 
ingleses de un lado, y entre los franceses y los americanos del otro, el señor 
Burr cree que no habrá contradicción al proyecto de separar el Canadá de 
Inglaterra y de hacerlo independiente, ningún obstáculo de opinión. 

Se continúa hablando la lengua francesa en la mayor parte del Canadá. 
Las naciones indígenas guardan su antiguo apego a Francia. No es sino en 
Quebec y sus alrededores que se reconoce a las colonias inglesas. Por todos 
lados la población estaría dispuesta a secundar un cambio de gobierno. El 
señor Burr desearía conocer la opinión de S.M. acerca de los proyectos que 
le ha presentado. Está dispuesto a ejecutar sus órdenes y hace notar que el 
momento actual le daría más medios de ser útil que posteriormente. Hoy día 
él puede disponer de hombres que le habrían seguido el año pasado en una 
expedición contra México. Puede disponer de aquellos que estén desconten- 
tos del gobierno federal: un gran número de ellos están unidos a él, y tiene 
en este momento todas las ventajas de un jefe de ~artido. Más tarde el entu- 
siasmo se enfriará, los descontentos se reconciliarán y aquellos que habrían 
hoy seguido su fortuna, cambiarán de planes, y él no podrá más disponer de 
los mismos medios. 
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París, 29 de julio 1810 

Sire: 
V.M. me había permitido de poner al americano Burr en relación con uno 
de los empleados del ministerio. Tengo el honor de informarle de lo que el 
señor Burr me ha dicho por ese intermedio. Después de 4 meses de interrup- 
ción, el señor Burr ha venido a buscar a esta persona. V.M. verá por el 
informe que me ha sido dado en estas pláticas que anexo a esta carta, que el 
señor Burr se ha limitado a repetir una parte de lo que él había dicho prece- 
dentemente y que no ha hablado sino de Florida y de Canadá. ¿Se habrá 
propuesto acallar los rumores que se habían extendido de comunicaciones 
dirigidas contra su propio país, y que le acusaban haber hecho al duque de 
Otranto? 

Yo soy con respeto Sire, de V.M. el más fiel y más devoto servidor y súbdito. 

Champagny, duque de Cadore. 

INFORME A S.E. EL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 

Monseñor: 
Cuando el señor Coronel Burr llegó a París, Vuestra Excelencia, a quien él 
había solicitado una audiencia, me encargó le atendiera y diera después cuenta 
de las pláticas tenidas con el señor Burr. 

He tenido el honor de participar a V.E. por notas del lo. del 12 y del 19 de 
marzo de la comunicaciones que me autorizó a recibir. 

Después de aquellas fechas, el señor Burr no volvió a presentarse, hasta el 
29 del presente julio, en que vino a invitarme a atraer la atención de V.E. 
acerca de los primeros planes que había presentado. 

Esta nueva entrevista se refirió, como las otras que anteriormente he- 
mos tenido, acerca de la hipótesis de que entrc !os planes de Su Majestad, 
pudiese caber la Independencia de las Colonias de América. Es acerca de 
la independencia de las Floridas sobre lo que más insiste. Los habitantes 
están descontentos de la dominación española, y si Francia no busca obte- 
ner para ella ventajas de ese descontento, es probable que bien pronto 
quedarán bajo el gobierno de los Estados Unidos. El señor Burr está con- 
vencido que el agente de la Junta Española en Londres, ha conferenciado 



con el Ministro Americano y que negocia con él la cesión de las Floridas 
a los Estados Unidos. 

Otras razones le hacen mirar como útil para Francia la independencia de 
las otras colonias españolas, particularmente la de México. Luego que la 
Junta haya perdido en Europa toda esperanza, pensará sin duda refugiarse y 
fundar un  nuevo gobierno en México. E1 comercio de ese país se abrirá a 
Inglaterra, y América le servirá para repararse de las pérdidas que sufre en 
Europa. El señor Burr cree que sólo la independencia de México podrá ce- 
rrar ese país a la Junta Española y al comercio inglés. 

El espíritu de independencia que el señor Burr cree generalmente exrendi- 
do en México, existe aún más en la Luisiana. Los habitantes, casi todos fran- 
ceses de origen, añoran su antigua patria. El Gobierno americano les trata 
con poco tacto y no  es querido en absoluto. 

Se advierten en el Canadá inferior los mismos sentimientos. Ese país tie- 
ne ciento cincuenta mil habitantes, la mayor parte franceses, quienes han 
conservado su lengua, sus costumbres y su apego a Francia. Ellos habrían 
participado en 1778 en la Guerra de la Independencia americana, si hiibie- 
sen tenido por entonces, como los Estados de la Nueva Inglaterra, una asam- 
blea de representantes. Su descontento hacia Gran Bretaña es el mismo y ese 
sentimiento no  es menos fuerte en el Alto Canadá, en donde la población 
que es de setenta mil almas, está por entero compuesta de originarios de los 
Estados Unidos. 

Es acerca de estas observaciones generales acerca de la importancia de 
favorecer la independencia de las colonias y sobre las disposiciones de sus 
habitantes, que se desarrolló la entrevista con el señor Burr. En sus conversa- 
ciones del mes de marzo, se extendió acerca de los medios de ejecución, de lo 
cual ya he tenido el honor de dar cuenta por escrito, a V.E. 

El señor Burr ha hecho entre tanto, numerosas memorias acerca de la 
Independencia de las Colonias que no me ha dejado, mas si V.E. juzga con- 
veniente concederle una audiencia, tendrá el honor de presentárselas. 

Soy, con un profundo respeto, Monseñor, de Vuestra Excelencia, el más 
humilde y mis  obediente servidor. 

Rous. 

París, 29 dc julio de 1810. 
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